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Dtct dentro r.htrar. 

Dim Y Evantado óbciiseo, 

X-f flores, y de rosas coronado, 
sobervio, y fuerce risco, ^ 

tu falda he de baxar desesperado, 
y cei) rabia , y aniieia (iof; 

mi ¡iHierte he de burear ; valtr^frie elCie- 
C ae preítpitado al tablado con EsjraíCa des- '¡ 
nuda. 

Adonde, píanras ndas 

me lleva^ mi dolor en cena tanta, ’ 

pues e-.tari ¡as porfías 

íujetas ai furor que me amedranta? 

Pero en el todo no me aflige nada, 

sino el perder a rni Deidad amada. 

En Roma perseguido , 

en sus altivos ruontes mahratado, 

de Cesárea ofendido , 

y ry de Tc-rusalén tan desterrado, 

me fnau.ita la suene, 

% en can as penas no üega Ja muerte ? ' 
Ador,de,L!bia hermosa, te ausentaste, ‘ 
dexandome tan triste? | 

De muerte Figorosa me libraste, | 
— j en muerte penosa me cnetiste, [ 


faltando tu a tu estrella, 
óyeme, atiende, escucha, Libia bella, 
hias para, qué me canso 
en poblar la región delayre, donde 
aunque busque descanso, ’ 

solo el acento , y eco me responde? 
Y pues permite el Cielo , 
que tal dolor me aflija, y desconsuele, 
con gran fervor, y anhelo, 
desde el Paquino, hasta eíPeíoro, vuele 
mima!, y sentimiento, 
esparciendo mis qnexas por el viento. 
Pues me cansa rri vida desdichada , 
de mil prodigios llena, 
y de Libia (que es mas) desamparada, 
con esta Espada fiera 
la muerte me he de dar. 

Al irse a echar sóbrela Espada, sale Libia 
con Espada desnuda , cubierto el rostro, 
y le detiene. 

Libia. Detente , espera, 

Dirn. Quien eres , divino asombro?' 
Quien eres , bello prodigio , 
que esgrimierdo el limpio azero , 
á un tiempo temo , y admiro 

A er» 
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en cada golpe án4 muerte,' 
en cada acción un pdigro , 
en cada amago un asombro, 
y un iiOTat>r fen cada aviso? 

Quien etcs $ di , cju« oftentando 
lo piadoso , y lo benigno , 
le dás vida á un- desdichado , 
y matas á un tiempo mismo? 
Aparta da nube al Sol, 
y vea quien ha podido 
hacer de un vivo cadáver , 
y de un cadáver ün vivo. 
tibia. Yo soy, Üimas valeroso , 
quien mirando tu destino , 
y viendo que nuestro amor 
te pone en tantos peligros, 
apenas de la Ciudad 
te ausentase , fugitivo 
de tanto tropel confuso 
de agraviados , y Ministros , 
quando viendome sin ti, 
detenerlos solicito, 
para que no te siguiesen, 
ios vigilantes Ministros ; 
y sin mirar mi respeto, 
pretendieron jtcievidos 
ajarme, per que impedia 
ei salir con su designio. .\ 

Yxr entonces , mas enojada 
que Unza , Tygre , y Cocodrilo 
quitando ai uno este azero , 
con tanto valor le vibro , 
que todos juntos temieron 
á miS mugeriies brios , 
que con amor no es cobarde 
aun el sexo femenino; 
y dando á uno de ellos muertes 
me ensancharon el camino, 
por donde pude seguit te , 
y he llegado hasta este sitio, 

Y mirando , que ese monte 
tan sobervio, y tan altivo, 
que pyramide con hojas 
se ha jurado , y presumido , 
desesperado asaltabas, 
y que de su fuerte siseo 
caíste tan maltratado 


con Christo. 

!>e íi’legado á darte alivio. 

Bimas. Dame los brazfos , hermosa 
Deidad , adorado hechizo, 
pues sola tu de Aniazona 
el renombre has merecido, 
y tu valor al de Palas, ' 

y Belooa oy ha excedido; 
y pues el Cielo permite 
que á tan buen tiempo has venido 
pues si un poco tardas , soy ’ 
cadáver helado , y frío , 
dime en que Patria podremos 
eftár , mi Libia , escondidos ? 

Lib. Dimas, ya dexé mi Patria, 
y te rendí el alvedrio, 
partamos donde gustares , 
que viviendo yo contigo , 
ni temores me embarazan, 
ni me amedrentan peligros. 

Dimas. Pues caminemos , señora, 
hasta la Ciudad de Egypto , 
que en ella espero hailarémoj 
en tantas penas alivio. 

Lib. Dimas, no era mejor | 

desocupar eüe sitio , 
y á Jerusaién bolver? 
que puede ser cus amigos 
ce consigan el perdón 
pues fue honroso tu delito. 

I Dimas, Son tan grandes, Libia hermosí-^ 
mis desdichas , que imagino , ' 
que aunque escondido penetre 
lo explayado de ios indios, 
no me han de desar gosiego, 
ai he de conseguir alivio. 

Lib. Tan grandes so Sí son gra -.e5 

y si tu quieres oir'os, 
escucha , y admirarás. _ _ 
lances, y grandes nrodigios; 
y aunque ua poco me dilate 
en contarlos y decirlos, 
pues te debo el ser 
Lib En tu labio está mi olvido. 
Dimas. La Ciudad mas celebrada, 
que han conocido los siglos , 

pues de siete altivos montones 

compone sus edificios, 

por 


o 
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por donde el Xiber ufano, 
arrosau^^» y atrevido , 
en cristalinas montañas 
ofrece sus desperdicios, 
la que Remo valeroso 
fundó su primer principio, 
fue mi Patria , y de mis padres, 
hasta oy no la he conocido : 
pero escucharme , y veras 
el mas notable prodigio , 
que de humano naciniiento 
en Anales ay escritos. _ — 

Haviendo la hermosa ¡rene, 
mnger del Cónsul Faustino , 

(de" lo mas noble de Roma ) 
parido un hermoso niño , 
y haviendo llamado á un a.raa 
para que al recien nacido 
diese leche, y le criase, 
á tres dias no cumplidos 
murió el tierno Iniarne ; y ella 
viendo por aquel cau ino, 
que intere'íaba riquezas, 
con corazón afi c' Jo 
á las orillas del Tiber' 
se fue , y rcqraró , que un lío 
venía por la cerrienre : 
sacóle , y vio , que en suspiros 
embae ho vei ía yo, 
según después n e 'o chxo. 

Llamóla después 1: ene , 
llevóme el ama con igo , 
y teniéndome en sus brazos 
con afefto , v con can ño , 
sin conocer el engaño, 

H'e crió como á su hijo. 

Y apenas dos lustn ; uve , 
quando Laclotos ei o 
vital cortó de mis p dres 
con su tyrano cuchldo. 

Quedé Unico heredero 
de sus bienes, y tan rico, 
que ninguna cosa tuvo 
que embidiar Creso conmigo. 

Lucí en Roma como Noble , 
y apenas tuve cumplidos 
tres lustros, quando á su imperio 
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me rindió el traydor Cupido. 

Puse en Aurora los ojos, 
hija del mejor amigo 
del Cesar , y esta fue causa 
de mi fin , y precipicio. 

Galantéela , y servila, 
y aunque eftuvieron rendidos 
á su De^ad muchos Nobles, 
a todos ñii preferido. 

Fue tan publico mi amor, 
que llegando á los oídos 
de su padre , llevó mal 
mis amorosos designios. 

Y eftando un dia en Palacio , 

I delante los Nobles , dixo : 

Dimas , mirad que me afrento 
que quieras desvanecido 
rendir mi hija á tu amor , 
y eso no has de conseguirlo. 
Dixe : Qual es la razón; 

El ser desigual conmigo, 
respondióme. Y repliquéle: 

Pues no es mi linage altivo, 
como el vuestro ,]imDÍo , y claro 

Y en Roma , de los antiguos, 
para conmigo sois nada. 

El, muy loco, y atrevido, 
mentís pronunció, y alzando 
la mano , en mi rostro quiso 
estamparla ; mas yo entonces, 
colérico, y vengativo, 
de una cruel estocada 
dexó amago tan indigno. 

Todo el Palacio alterado 
se arroja contra mis bríos ; 
mas de amigos ayudado, 
y de este azero asistido , 
rompiendo por las Espadas, 
me libré de este pelig'-o, 
y por huir tanto riesgo , 
seguido de quatro amigos 
salí de Roma , y hallamos 
un monte á poco distrito, 

I en el qual , del gran cansancio 
temar aliento quisimos, 
y aunque amenazaba riesgo 
á nuestras vidas , rendimos 
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roas fue sueño tan impío, 
que solo vivo despierto 
<te cinco que nos dormimos, 
f O infame pensión humana, 
de las vidas precipicio , 
quantos libres se durmieron , 
y despertaron cautivos ! ) 

Fue el caso , que en elle monte 
andaban unos Vandidos, 
y buscando pasageros, 
llegaron á aqueste sitio. 
Reconocieron las armas, 
y viéndonos prevenidos, 
de la ocasión se valieron, 
y con crueldad , impíos 
despojaren de la vida 
á los tres , y el Cielo quiso , 
que al dar al ultimo muerte, 
dixo , embuelio en un suspiro ; 
Dimas amigo , yo muero. 
Despierto despavorido, 
y de mis amigos veo 
con la sangre el suelo tinto ; 
y coróo Leona brava , 
que quitándola sus hijos , 
al Cielo clama c<?n quexas , 
y el ayre pasma á bramidos, 
mirando que ai Cielo pide 
venganza el coral vertido , 
de efte azero acompañado , 
con todos ellos embisco, 
y matando los catorce , 
siete que quedaron vivos, 
llenos de pavor, y miedo 
escaparon fugitivos; 
mil veces desesperado 
quise matarme á mi mismoj 

mas luego- considerando 

de mú vida los prodigios, 
quise seguir de mí estrella 
do me llevase el destino. 

Llegué á la grande Cesárea, 
y apenas sus calles piso , 
ouando pidrendole iníorrre 
donde estaba a un Pe; cgriuo , 
roe respoflclid descortés. 


y le dixe Mal sufrido, 
vuestro disfrazado trage 
pide mas corres estilo. 

’ Por él bolvió un Cortesano 
y de tal suerte me irrito * 
con sus razones, que al punto 
sacando el azero limpio, ^ * 
de una estocada midió 
el suelo cadáver frió. 

Sucedióme efto á la entrada, 
con que , fin ser conocido, 
me vaii de la ocasión 
para ponerme en camino. 

A la gran Jerusalén 
llegué triste , y afligido , 
y en ella , de tantas penas, 
hallé el alivio perdido , 
y sin conocerme nadie, 
en la Milicia me alisto , 
y por vidorias diversas , 
que valiente he conseguido, - 
de Tribuno me dan nombre, 
pago de tantos servicios. 

Vite un dia tan hermosa, 

tan ayrosa Mas qué digo^ 

quo si leres la misma tu 

que vi , es gran desatino 

referirte tu hermosura, 

quando solo eres hechizo , 

pues mirarte , y adorarte _ ' 

fue en mi tan á un tiempo misnifl) 

que no puedo creer , que ay, 

de el ver, al querer , principié' 

Tuvlnos de amor tres ^ 

y en recíprocos cariños , 

los amantes corazones 

al hymenéo rendimos, 

sin que cu padre, Y herraaaO 

tüvdese el ríseriOí' iiidicio 

de sospectia : quando , Cielos, 

I se gozó amor sin peligro ¡ 

Una mañana que Febo , 
einbuelto en sus_ claros gyros, 

( pronosticando mi mal 

con nublados parasismos , 
en tu casa quise entrar: 

* No se para qué repito 
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lo que tu misma ha" llorado; 
oero para los principios 
de que no puedo faolvcr 
á Jerusalcr, tu nido, 
aunque lo has pasado todo , 
ficndo el mas claro' teftigo , 
por mas repetir mi pena , 
quiero todo referirlo. 

Entrar quise por tu puerta, 

( buclvu á decir } y á Pompilío, 
hermano de Aurora , hallé, 
que de tu casa asisíicio 
de tu padre, y tus hermanos 
saiia , y por conocido , 

Dunas (me dixo cu hermano) 
ay en qué pueda serviros? 

Y ai 'ir mi nombre , todos 
esgriaúcron vengativos 
los fuertes azeros para 
matarme, y algo indeciso 
tu padre, pensó valerme, 
pero no pudo, aunque quiso. 

En ht' , de nueve que eran , 

Ies di ia muerte á los cinco, 
solos tu padre , y hermanos 
se libraron del peligro, 
por que aunque yo con furor 
me ari ojaba para herirlos, 
mirando en ellos tu rostro, 
me detenia ei cariño. 

Después el Governador , 

rodeado de Ministros, 

llegó á prenderme, y yo ciego , 

á morir me determino; 

mas fué ai contrario , pues él , 

aunque de todos valido, 

matizando el duro suelo 

quedó; y yo, aunque perseguido, 

huyendo llegué á esre monte, 

y muando ese atrevido 

peñasco , que contra el Sol 

quiere competir altivo, 

viendome ausente de ti, 

( dolor que en mi no halla alivio) 
asaltar quise sus flores, 
y en haviendo conseguido 
llegar á su altiva punta. 
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tan ciego niC pracipitO , 
que desesperado quise^ 
baxar desde ahí al AbiSmo; ' 
pero el Ciclo soberano 
( que no sabemos sus juicios ) 
de la muerte me libró , 
ostentando lo benigno. 

Pero yo , viendo que ya 
me espera mayor martyrio 
sin tu vista , con mi Espada 
buscaba mi precipicio. 

Llegaste tu , y rae libraste _ 
de ia muerte (ya lo has visto )| 
y por ser tuya , señora , 

En esta ocasión la estimo. 

Esta es mi trágica historia , 
mis lances , mis desatinos, 
mis mudanzas, mis fortunas, 
mis hazañas, mis prodigios , 
mis desdichas , mis tormentos, 
mis ansias , y mis peligros. 

Mira , Libia , si es posible, 
que con tan graves delitos, 
en liorna ofendido un Cesar, 
muerto su mayor amigo, 
y sus montes mas cercanos 
maltratados de Vandidos, 
y en Cesárea un Ciudadano, 
y en tu Patiia lo que has vist®, 
podrémos vivir seguros , 
si de esta tierra no huimos; 
y asi, pues reynas, señora, 
en mi corazón altivo, 
desde luego á vuestras plantas 
le ofrezco, pongo , y dedi co. 

Bueive, Dimas , á mis brazos 
y pues el Cielo propicio 
d-e entre tantas desventura 
te ha sacado , y d.fendiao , 
sigamos de nuestra estrella 
adonde influya el destino. 

Dn». Pue. L-b.a mia , guieraas • 
a las oril'as del Nilo 
y. en ^ sus flores, y cristales 
viviremos escondidos: 
sigueme , Deidid hermosa. 

Lív. Ya , galán joven , te sigo. 
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Satén Gestas , y LeUa VavdcUios, 
Gefi. Ter.éos, rendid ias araias 
á tni valor. 

D'm. Yo no rindo 

la Espada antest que la vida. 
tib. Valgarpc el Cielo ! qué miro? 
leí. Rinde la Espada , y no mueras. 
Dítn. En mi vida la he rendido ; 
y pues me juzgaba muerto 
sin este hermoso prodigio, 
juro á su serene Cielo, 
y sus luceros divinos, 
y á su vida ( que es lo -mas 
que quiero , adoro , y estimo) 
que no he de rendir la Espada, 
Geji^ Que «íío escucho, y no respiro 
fuego , que abráse tu vida ! 
Necio, loco, presumido, 
sabes que soy quien asombra 
estes poblados vecinos , 
y de mirar mi corage 
pierden la vida infinitos? 

Sabes, que el León valiente, 
majestad de aquestos riscos, 
por que la vida le dexe , 
me riíide su sacrificio? 

Sabes que^ tiembla la tierra , 
si con arrogancia piso , 
y para mis plantas forma 
los tapetes mas floridos ? 
pues si todo aquesto ignoras , 
tenio desde oy por sabido; 
y pues por loco arrogante 
el librarte has presumido 
de muerte crml , te engañas, 
pues aunque vaníx , y altivo 
esa Región esoaláras 
qual icaro fugitivo, 
por iiTi posible lo juzgo 
te libráras sin castigo, 
y rarr.-bkn je doy las gracias 
de ha'vérte aqui resistido , _ 
pues soy rayo, y busco siempre 
resistentes edificios ; 
y aqueste rato de vida, 
que te doy , es beneficio , 
qje tienes que agradecer 


la 

I 


d’go: 


1 


Crn^S^ con Christo. 
á e>e pasmo peregrino ; 
y pues gallardo pareces, 
oye, que aquc>io te 
Si quieres guardar tu vida , 
en prenda de ella te pido 
ese pasmo de hermosura, 
que al. mirar su sol altivo , 
qual Salamandra amorosa , 
entre tanto fuego vivo ; 
y no pienses , que el pedirte 
asi, es rendimiiento mió, 
antes amor, y no quiero 
enamorar vengativo. 
lib. Cierra, villano, la boca. 

Dim, Calla acento tan indigno, 
y no pronuncies' osado 
tan terribles desatino; , 
que te he de hacer m.as pedazos, 
que aromos ai Sol has visttj. 
helio. Muere al golpe de este azoro, 
__ unes andas tan atrevido. Rim, 
Giji Tercos, no le ofendáis, 
que le estoy agradecido 
el que se míUescre valiente ; 
Joven , rai'a e! beneficio, 
que te h-^go ejt darte vida. 

D'm. Esa piedad no la esümio ; 

mueran todos, 

Gejl. Oye,escu ha, 

y mira , que a mi alvedrio 
están siijí^tas cien hombres. 

D'm. Muy pocos son , si yo vibro 
este azero con furor, 
para hacer los desperdicio^ 
del ayre , pues va zeloso . 


mas que otras ve 


.es me 


ir lito* 


L?í'. Dim*3S, mueran tc^dos. 

helio. Soldados de eMos Olympos, 
que matarí a! Capitán. _ Ríue > 
Geíi. Suspende ia furia, amigo, | 
tened, no le deis la 
Dítn. Pues qué pretendes ? Gefi. I e.- •* 
atendiendo á tu valor, 
que vive Dios que le embidio, 
seas nuestro Capitán : ^ Jnii: 

qué respondes , di ? Dtm. 
vuestra oferta , y á tus 
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pero entré:ne, y Vi en el suelo 
del gallinero nna llueca. 

Con líos huevos erabeílí. 


desde oy rae tienes! rendido. 

Gift. Levanta á mis brazos , joven, 
que mas !o= quiero conmigo , 
que á iodo ei voder del mundo; 
y vos, prodigio divino 
de hermosura , del agravio 
que te hice, í^eidon te pido, 

Ltb. Yo os agradezco, señor , 
con la vida lo benigno. 

Geji. Y pues ázia esta iviontafia 
los Soldados conducidos 
vienen á favorecerme, 
de saña , y furor movidos , 
vamos a que manaes tu ; 
y esto de paso te digo , 
que estaíTiOs en este monte 
retira -los por delitos 
honrosos , aunque nos veas 
en el trage loragidos. 

Dim. Vamos , que con vida, y alma 
desde aqui otrezco serviros ; 
y til, Deidad soberana, 
á q-ien mi fe sacrifico , 
tened paciencia , pues esto 
ocasioi.a un amor fino. 

Ltb. Dimas, ya dexé mis padres 
por tu amor pe feóto , y limpio, 
y asi , hasta perder la vida 
el seguirte determino. 

Dvji Qyando han de acabarse, Cielos, 
de nii vida los prodigios i vanse. 

Salen Kinon , y Susana con un garrete 
t as él. 

Riño». Ya , moger , estás tirribre , 
y no te ouedo sofrir : 
ha^ta quando tal reñir ? 

Siisan. Que me tenga ? es imposible , 
q janeo es tan mala tu maña, 
que los huevos te mamafte , 
y aun hueros no perdonaste 
Ri». Pues qué importa eso , Susana? 
peto escucha todo el caso. 

Con;o digo de mi cuento, 
cavallero en mi jumento 
me vine paso entre paso: 
t aia un hambre tan seca, 
que me comiera á mi abuelo , 


y con corage emportuno, 
dos á dos , y uno á ano 
en lia panza líos mecí. 

Uno zámpemele entero, 
por mas señas , que al tragar 
empezó él polio a piar 
entnedio del tragadero : 
fue decir , que ie despaché; 
y yo , viendo su razón , 
dixe, al dar el sorbetón , 
amigo tarde piache. 

Susan. Que eres un glotón repara, 
y que obras siempre sin tino: 
por qué haces tal desatino? 

R'tñ. Por tener lia voz mas clara, 
susan. No perderéis el resabio 
del padre que os engendró. 

Riñ. Susana • con esto yo 
ahora canto que rabio: 
oye, y verás mi habileacía, 
por que se puede alabar. 

Susan, Yo no te quiero escuchar, 
que me falta la paciencia, 
y eres un gentil pelmazo,^ 
y pienso que has de acabarme , 
y andando el tiempo , enterrarme 
con tus tontadas , loncazo, 

R'm. Moger , que yo so bonito, 
y colic.'g.iido á la he, 
y no he de consentir , que 
me maltrates por San Pito; 
y por que mal me has habrado, 
y rae tengas por tan bobo, 
te tengo de caícar sobo; 
y en haviendotele dado , 
ahorcarte , moger del diablo, 
que me cansas en hablarme, 
y luego al punto casarme. 

Susan. Pues di, qué desesperada 
os quisiera ? Alabo á Dios : 
que ver mi muerte querías? 
ó qué lindas niñerías! 
malos años para vos. 

Rín, Pues con aqueste garrotC- 


te 
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te he dé moler , tpuy picana, 
pues quieres andar , Susana , 
con Riñon al eñricote. 

Süsan.. Marido del alma mía, 
no te hablaré mas palabra. 

Íí». Ven lo que el garrote labra? 
alguna virtud escondía : 
venid acá , mi moger , 
me aveis de reñir á mi ; 

Susan. Ko , mi Riñon. Riñon. Asi, asi, 
pos os vendrá á soceder , 
mala brivona , taymada , 
que os mate sin mas , ni mas, 
y no me regañarás , 
como quien nos dice nada. 
Aguarda. Qjáere irse , y Ix detiene. 
Sasán, A qué 1 Riñ. A confesaros, 
pues sois una desatenta , 
y asi entraremos en cuenta 
desde oy j vamos clacos : 

Diroe , moger de lo? diablos , 
por qué tanta retalia 
metes en regañar, y andas 
al pelo todos üos dias? 

Si vengo , m^e haces rr il geños, 
y te pones muy fror.cid^ , 
que parece no has quebrado 
ningún plato, ni escudilla. 

Si me vo , baylas , 3^ danzas, 
y aun cantas la Letanía , 
y todo aquesto es, brivona, 
por hacer tus picardías. 

Y supueftp que baila oy 
andais tan rabisalida, 
cscochame , y te dire 
- lo que has de hacer todo el día : 
Lio primero es llevantarre 
déla cama, y no molliria , 
que las mogeres no importa 
que »ean tan repelidas. 

O ! parece que te ríes ; 
voto á San Gololías', 
que te mate : pasa aqui,_ 

Susan. Tente, Riñon de mi vida, 
que no me rio : Ay tal pena ap. 
como este bestia imagina ! 

JUffl, Ponte asi la boca abierta. 


O con Chruto. 

atiende con lias rodillas, ^ ' 
puestas asi como yo , 
y haz esto todos líos dias. 

En levantándote, luego 
visitaras lias vecinas , 
y que quieran , que no quieraa ^ 
las darás muy buenas dias. * 
Luego hilar muy poco á poco 
por que quien apriesa hila , * 

la dá xaqueca tan fiera , 
que reventará la tripa; 
pero voto al dimoñe, 
qué es aquesto , muger mia? 
qué persona es esta , que anda 
detrás? y par ños’, que atisba. 
Susan, Marido , que no anda nadie, 
que solo es tu sombra misma 
la que detrás de ti anda 
Kíñ. Mvger , muger , mira , mira, 
que se anda detrás de mi; 
esta es grande picardía : 
yo he de matarte, aunque tu 
fueras , Susana , mi ría. 

Pues no basta que yo calle, I 
y que tu siempre me riñas, 
sino es esto? no hay remedio, 
aqui ha de acabar tu \¡da- 
Susan. .Villano, insensato, inútil, ^ 
que de eña suerte me irritas , t 
quando has visto en mi fospecha | 
para tener ia malicia ? 

Riñ. Oygan , oygan , pues €S bueno- 
o ! valga el dtabro Uas trip^^ 
que la parieron ! me riñe j 

sin vergüenza todavía ? . . | 

la h-e de matar. Sss.in. Favor, Ctdos* 
Riñ. Pues mientras mas recio grita, | 
mas patadas llevará-, I 

y esto porque se resista. tras elj^ 
Susan. Que me mata aqueste bestuj 
no ay quien defienda mi vida. 
Salen la Virgen , y -an josepb de caPif* 
jes. Tened, Pastor, qué es aquesto. 
Riñ. Señor , aquesta maldita 
Susana , que malos llqbos 
la zampen en su barriga , 

me enfada, y es mala cuca. 

’ 'jos. 


tal. 


'Ies, Reportad , Pastor , la ira , 
reccged vueftra pasión, 
y r.o deis lugar que diga 
el vulco,que vueftra esposa 
es- íi'ala y que la rr^aiicia 
tira á lo peor ; y asi, 
reportaos , por vida mia , 
que vueftra inuger es buena. 

’B.iñ Pues señor , yo rre^ venia 
al ganado , y me riño, 
y por que yo lia decía 
que callase , roe dixió , 
que era un picaro sopista. 

Susan. Miente , que no he dicho 
Rtñ. Voto á San Malachias, 
q'ue lia he de sacar la lluenga, 
y roe lia he de comer fita. 

Mar. Ea , sosiegúense hermanos, 
y no aya entre los dos riña, 

Ri». Como ella quieta tallar, 
otorgo con tu pedida. 

Susan. Y yo tanbien , pues que bafta 
que sus mercedes lo pidan. 

Kiw. Y desde aquí , voto á Bacq, 
(que es Dios , que en. cueros canúna) j 
de no dar mas á Susana; 
mas quiero decir ’a riña. 

Una golosa , es , señores; 
puerta , á las ndl maí avillas ; 


De un Inpenio de está Corfe. 


mucha cosa 


cosa de tisa 


respondona 
pues terca 
gruñidora , á las quinientas, 
pues gruñe todos líos dias. 

Ya que la' he dicho tedas 
las propiedades tan linuas 
de Susana, a Dios, que v6 
á guardar todas mis ritas, 
Susana , á la media noche 
te espero alia con las trigas, 
y si no voto al pito, 
que te he de cascar paliza. 

"Jos. l’añora , tened pa iencia, 
y acta te pido n>e digas 
para Belén el camino 
por dopde va , que afligida 
mi Esposa , que eñá preñada, 
con tantas penas caiuioa. 


vasc. 


«ti. WU'tV., 

5IIJ4». Señor , por aquel repecho , 

que alli enfrente se divisa, 
detras de el efta Belén. 

"jos. Efta lexos ? >«í. Una milla i 
pequeña ; mas si queráis 
posada , tendréis la mía, 
donde no faltara cama, 
que comer , y buena cena. 

Mar. Dios , Paftora , te lo pague. 

Jos. Vamos , Espi'sa querida, 
que de veros llevo el alma 
de dolores combatida. 

Mar. Joseph , dulce Esposo mío, 
nt! de esa fuerte te aflijas , 
pues ariroa tengo mucho 
para andar mas. 
jfoíffíj. Mi Maria, 

como sois tan delicada , 
no te admires que me aflija , 
pues dentro del pecho mió 
quisiera darte acogida 
para aliviarte. Sus. Señores , 
a Dios : qué Muger tan linda ! 
suspensa de \ ér su cara, 
rre he quedado divertida. rase, 
josefh. Id con Dios , noble Paftora , 

. y os dé paciencia cumplida. 

Ya que a Beiéu , dulce Esposa , 
ter emos tan á la vista , 
y de tan larga jornada 
cesa. á ya la tátiga , 
para aliviar el camino, 
pintarte quiero , MARIA, ' - 
según en el corazón 
te retrató el alma mia. 

En tu tersa, y blanca frente 
agradable alva se mira, 
y dos primor^Qsas rosas . ^ 

sen tus hermd^s mexillas. 

Orbes de copiosos rayos 
son tus dos lucientes niñas, 
tan a matar enseñadas, 
que rnatan a quantos miran. . 
Arbitro fiel de alabastro ' . 

candido, es tu nariz rica , ’ ■ 
quando de tanta belleza 
la -competencia se mira. 

B laor 


lo 

Flor de perfeá'á carmín 
es tu hermosa boca fina , 
y al tope sé- mira en ella 
la pérlár jifás diamantina. 

Madeja dé Otó ej ca vello , 

( siendo tú Reyes cmbidia > 
veo , en í^uien tesoro grande 
la Tfetraf , y los Cklos cifran. 

Eí Bcas pérfedio candor 
de tn gírgátiía divina 
admiíó , pbr dotide eh agua 
se traspasó' o istalina. 

Afrenta de lo^ cristales 
son esas liianos divinas , 
y en cinco azucenas ^las 
toda su grandeza fía- 
E l talle , Reyna ^ y Señora * 
si se penetra la vika , 
queda aprisionada el alma , 
que al mirarte se cautiva. 

En lo demás Pero callo , 
pues es locura atrevida 
qhéi-er pintar, dulce Esposa, 
del Cielo las maraCV'illas. 

iíélv. Soló , querido Josgph 
ttr tespoñde mf fe fina 
qué' nací para servirte , 
y I ¿Ho el álm-a se dedica. 

No, MARIA, bella' Evposa , 
que en tu Vientre Dios habita, 
y no es razón que la Madre ' 
de Dios áj uxí, gusano sirva, 
y asi,' S^ñorá j mandiádmc , 
pues aunque yo tengo, embica 
de^mereter el sérvirós , 
yo^do' haré; ióda fir.f. vi&. 

Va: de géféW , _ diilci^' -Espd^a p 
las rriUraHas |e 

Jiiar. ja , ' IbsépS ías stñaFés., 
que rm parto viene , avisan. 

"^6s. es lo que dices , Señora 

que toda eí alma lastiimsn 
V tf^áf-áy rato bes,' KAt-, ' TispbSP » - 
ya la f'álí Ir á' Dlóirá ^ ^ 
q u^f ¿ f á'r a'q reí ‘ Pili f ó 

Xcfíih. ■ 


Ja fWf Cbristo. 

Mtr. No, Jos^h, 

I pues miraBdóte me alivian. 

'jos. Cielos , eon tan grande pena 
el alma se martyrrzi 1 
Mas pues ya en Belén estamos 
ázia esta parte vivía- * 

años payados nú Primo-; 
espeta , Esposa querida , 
te buscaré la posada , 
pues viene la noché fria. xast. 

Mar. Id con- Dioí , Joseph querido 
que os trayga presto á- mi vista. ’ 
Señor Soberano , y Grande , i 
que en ni Vientre santo habitas/ 
santo, pues siendo tu Casi,, 
pare vivir santificas j 
humildemente. Señor, ’ 
el corazón se dedica 
á serviros, y constante 
os ofrezco el alma , y vida t 
Pero Cielos, qué he mÍTadol 
mi Joseph con agonía ?' 
por alguna desazón 
derrama lagrimas vivas: ^ ' 

Dulce Esposo , qué tenéis? - ; 

por qué afligido me miras?” ; 
Sdlejos. Noble Esposa , Prenda atuads, 
compamera santa mía, 
sabe, que no hallo posada, j 
y ci alma traygo afligida: \ 

Dexad , amada Señora, 
que aquestas lagrimas mi** 
se derraman al mirar 
ingratitud tan impía. 

Arboles, mirad mis q'icxas ; 
aves, oíd mis iaiigas ; 
valles, escuchad' '¿'olotesj 
fuentes , aiended acvdiah'S^j 
montes , reparad mi llan^'; 
peñascos, ved mis manerflas ; 
brutos, ayedñd mis ansias, 
no dé vosotros se diga, 
que negáis al Criador, ^ 
que entre vosórróí habita j 

y ncr seáis tan ingratos 
tón^o lo.s hríébíts -, que irurañ , 
que entre- cHos busca posada, 


. De »» Inot 

O 

y aqueste íaien desestiiuan. 

V asi, atrparadle, peñascos, 
brutos, valles, -avecillas, 
aiboles, montes altivos, 
fuetices claras ciistalmas , 
y no arrojéis ingratos tañía dicha , 
dando posada á quie n los Ciclos crU. 
M-iT. Señor , no os aflijáis tanto, | 
que tu pena me lastima, 
mas , que el rigor de la nocli.e > 
y asi, Señor, no me aflijas, 
que en qualquier parte estaremos. 
'joiepb. Cn esa cerca vecina 
ai muro, dicen que. ay 
un Portal : Esposa n.ia , 
vamos, y a pesar del fl-io, 
te data «1 C icio guarida. ^ 

J^ar. listando Diosen mi Vlenwe, 
no tiene riesgo mi vida. 

Vanse , J S*len ''Rfñoa , y los í>.t^ores. 
Belard. Notable noche , Doristo l 
Der'tst. Por lo frío , temerosa. 

RinoH. Ay amigos ! voto a ños, 
que si no viene lia bota. 

Has roigas , y lo demás, 
me moriré en una hora, 

Verisr. No ves, amigo Belardo , 
eomd lucen las Aníorch..s, 
y parece que en el ayie 
.mil Pii.'i ateias se form an ? 

BíÍAid. Ya lo veo, y á Belén 
parece enderezan toda? 
las Estrella. Ktf,vn. Yo no miro, 
sino que tardan Baricfa , 
y Susana : Ay Dio> ri.io ! Li-ora. 
jitiJtd. Riñon, dinos por qué lloras? 
Biñon. Por qué lloro^ tor el frió, 
que me da tan gran zozobra, 
que me aflige lias entrañas, 
pues me duele ya lia boca, 

Í!a asadura, y el mondongo 
de tiiirar de esta forma. 

Bila-’á. Tén paciencia , que allí viene 
ñor la senda una persona. 

Btnon. Válgate el di^ab o Susana, 
qué pieu'O que el jaso acorra. 
Dens. Sus. Yo huyo de un gran Judio. 


de est4 Corte. % ^ 

Rtnon. Ella es, la puer<« gol-ofa'. 

Sale Sus. LcadoseaDios.Tod.Pcirsi^- 
Has llegado ya, llcrdoná? Xp're. 
Voto á ños , que no rae falw 
cor qui arie la corcoba 
a patadas , medio dedo. 

Los dos. Callen os, y hagase ppndá* 
Siemause todos a íomtr^ 

Sus. Ea , viéntense al redor, 
que traygo una linda olla, 
que puede , de sazonada, 
comer la gran Palancona. 

Las migas dicen comamos, 
el chicharrón chilla, y ronca, 
el ajo pica , que rabia , 
de pimentón tiené sobra , 
y sobre todo. Riñon, 
te travao una linda boía 
de vino an.ejo , que salta* 

Ri», Y quanto tiene ? Sus jTna afrotxa. 
Riñon. Susa'na de las Susanas , 
’abrazame aprisa agora, 
que te quiero por aquesto 
como niño á quien le azota,., 
como bebedor al agua , 
cesmo deudor á quien cobra, 
como los perros al palo , 
como el cordero á la loba , 
como las liebres al ga’go , 
como perro á quien le ahorca , 
como rico á quien le pide , 
comes el capón á las mezas, . 
y en fin , con o tú roe quieres 
quando te do con Ha soga. 

Dejíst Ea , dixem.oncs de eso, 
y siéntense á la redonda, 
y vamos comiendo , amigos. 

Riñ. Pues dexemonos de historias, 
Belajd R ñon , con esa cuchara 
prefto no deocarás cosa. 

R ñ. Reparas en Ha cuchara, 
y te se haré cora peca? 
cada uro tray la coch'ara 
corforme, tiene lia boca; 

Has nigis pican, xque tabíati, 
y el gaznate se me ahoga. 

Belard. Pues si no bayias un pocSí 

Bz no 
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no has de beber utia gora. 

Biñ. Y si inisntias yo baylare 
todas las' migas se embocan? 
Dorist, Nadie coma mientras bayle. 
Ki». Va chacona?roíí. Va chsconi.BajU, 
Sus- Mi ten qué figura aquella 
’ para pintada en alfombra í 
Biñ, Oye, Susana maldita, 
mejor que la suya toda : 
bebo en nombre de Susana, 
que aunque rabie , no es hermosa. 
Sus. Mucho mas , que no el galán. 
Belarít. Susana es muy linda moza. 
Con éstí se ensancha ella 
como gallinaza loca, 

Dorist, Ea, Riñon, come á espacio; 
no se donde te lo embocas, 
que acabas con tu tarca, 
ni». Esto de comer yo sopas, 
es como quien come puches, 
que los huesos ño le estorvan : 
venga otro trago , Doristo. 

Dorist. Si la dices unas coplas 
á'Susana , beberás. 

Ki«. Va de copla? Túiflí. Vá de copla, 
Ki«; Eres, Susana, como un java lu 
en lo hermoso,eo el garbo, y discreción, 
tienes los ojos como cañaron, 
la boca como un medio ceíemin : 
las carnes todas como el puerco espin, 
tiiingeñio como punta de colchón, 
la cabeza con mucha conuzon , 

■ y los cabellos como de un rocín. . 
iu talle como cuba de lagar, 
iás patas grandes, y andas ai través, 
ia cara como el agua de fregar, 

, negra , y de puro negra yi no vé;: 
Pues vés como te acabo de pinta ? 
solo un rasgo dé ¡o que eres es 
Dorist Lindos versos í BU. Extremadoj! 
Bí«. Tengo yo vena famosa. 

Susan. Pues-va’ga el diablo su lergna,^ 
que los lobos se la corran, 
si no pone falta el ruin , 
fio tergo ninguna. B-íí. Sola. 
fílit Fwer,,y niienti as tavi o aman ¿entro, 
Gloria in exoelsis Deo, &c. 


con Christo. 

A nuestra salud; qué es esto? 
parece que cantan? ola, 
horia es léxos ? Es un cuero 
el que la canción ehtona, 

Belard. Qué música tan suave! 

Susan. Los acentos enamoran. 

Ki». Alabad- todos aqiieso, 
que yo alabaré la bota’; 
pero qué rrdiano es efte, 
que por esta parte asoma? 
j Suena Música , baxa.un Angel se surh 
los Fajlores. [ 

Angel. Pastores de estas montañas 
Ciudadanos de estas rocas , ^ 

sabed , que Dios ha nacido 
para desterrar congoxás , 
que entre prisiones esclavo 
el genero humano llora. 

Uúa Doncella Divina 
^ le ha servido de Coftodia, 
y su virginal alvergue 
nueve meses le apiisiona , 
y esta noche sale claro 
Sol , defterrando las sombras, 
pues después de noche obscura 
resplandece mas Va Aurora : 
Reclinado en un Pesebre, 
vertiendo menudo aljófar . 

entre dos brutos está ! 

el que á Dios Trino enamora? 1 

id , Pastores , á adorarle , i 

ofreciendo á sus heroyeas ; 

plantas , humildes alhajas , 
pues su pobreza es notoria. 

Para que veáis su amor, 

de! frió elige zozobras, , 

por que quiere comenzar 

con pena, y dolor stis obras» 

En la Ciudad de Beién 
está la lucida Antorcha 
seguid mis huellas , veréis 
en un eftablo la Gloria. vase^ 
Susan. Doristo, Riñon, bolved, 
y celebrad tantas glorias. 

RíÍ. Decidme, arpígO' de l'alma , 
quien era aquella Paloma? 

1 j.ára paxara era grande. 


y para lechuza gorda. 

Btl. Calla, necio, y tan gran dicha, 
como este Qarzdn pregona, 
celebremos. Dotís» A Beien vamos, 
y con ansias amorosas 
llevémosle que ofrecer 
de nuestras haciendas cortas. 

Sus»». Yo soy á casa. Riñon, 
a traer alguna cosa , 
en que la reden parida 
al Niño alvergue, y recoja. 

Trayme á rai para ofrecer 
muy bien llenas las alfergas. 

joknadA segunda. 

Descúbrese el ’Saiimientt» 
") 0 seph. Hermoso Niño mío , 
que en pobreza tan suma 
baxas del Alto Empíreo 
á redimir del hombre tantas culpas^, 
lloro-. Señor, al veros 
und^esebre por Cuna, 
y por Ayos dos brutos, 
que se pasman al ver tanta hermosura. 
íAAri^. Hijo del alma mia , 
suelta mi lengua muda, 
para que cante , y diga 
las g andezas en todo como tuyas. 
Por redimir al mundo 
baxas desde la Altura , 
y pa>a nuev« meses 
eliges de mi Vientre la clausura. 
Caniad , hombres, las dichas, 
que mi voz os divulga, 
y celebrad alegres , 
despucs de penas tantas, las venturas: 
y yo no cesare 
de Celebrar li augusta 
fineza , y grande amor, 
q obráis, Señor, por vuestras criaturas. 
’]oíi.-h. Y Vv), Niño amoroso, 

Sol, que á todos alumbras, 
á tU3 plantas oostrado 
la^gracias doy del nombre que me en- 
ei corazv^n te rindo, i^cumbras: 
y voluntad, que es tuya, 
y si hiy algún defecto, 
benigno te suplico me le suplas. 


Ve m ingenio de esta Corte. 

SMlen les VdSttres. 

Dorist. Este es el Portal, BelardO , 


según ¡as luces alumbran , 
pues aunque vagas penetran , 
y el ayre diafano ocupan^ 
i este Portal se encaminan , 
y aqui parece .se juntan. 

Ei«-' Doristo , Belardo, ois ? 

Ler.t.Quc te ha dado? Rtñ Qiie li BUCi 
'me he quebrado, de boiver 
á ver estas hermosuras ; ^ 

pero yo, qué es lo que miro? 

No veis, y como se aúnan 
ai Niño aquellas bestiazas 
para comerle? Arre, muía 
dedos diabros : voto á ños, 
que lias quite lia asadura 
con esta honda á pedradas : 
esperen , verán qué z ¡rra. 

Belard. Tente, ne^io , y considera 
tanta mansedumbre junta, 
pues para, enseñar los hombres 
le adoran , las bestias brutas. 

R/«. La muía al buey le conoce. 

Doriíf-Por qué? Rtñ. No veis que no USt, 
aunque está tan cerca de ella, 
la .milla las herraduras, 
y de dos pares de coces 
tos dientes no le machuca ? 

Derist. Calla , necio , y con simplezas 
no embaracemos tan justa 
alegria. Sus*». Yo he quedado 
de mirarlo absorta , y muda. 

Belard. Adorémosle. Rtñ. Pues co.mo5 

Belard. Mira , las rodilla'- juntas 
en tierra , y luego ofrecerle 
si t'aeis alhajas , algunas. * 

Riñ. Digo , no decís ansina , 
y luego andar á reculas, 
de esta suerte? voto á ños, Cáese 
que por esta mala cuca * 

he caído, SusMtt. Miente el 
que si él no lo pescuda , 
por qué de que aya caído 
tengo de tener la culpa? 

Belard. Mira . llega co no 


tonto. 


puestas en la tierra dura 
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las rodillas , y di asi : 

Niño Dios de las Alturas 
TLínoa. Niño Dios de las Asturias 
loz tan celestial 

juñon. irrií iuz candeal :: - 

Btlard. sonr bras imtpHTas:;- 

Hiñon. ^ «>das itas brajas í:- 

3]e/4rá. NecicS' patafera, ; 
h^e&o, riú decís, palabra. 

Belarii. Atiende , saivagp , escucha.^ 
Pi« 6 B. Atiende, salvagey «scwcha : 

Vive Dios , >qtPe esta borrachc; 
Hinon, Diyé -^í Niñ& , o a la muía. 
-Bdard. CfiS-a,- tóoít , q«e has mezclado 

mas ie «duciVntisíocuras.: . 

dtíifitefc a íid- cime le ad^^c, j 

y en el entrettfnió ^^^studtai P = 

Sobél^ano Dios , y Hombre, 
Magesiad Excelsa, y Pura, 
ique en ese Pesebre tienes 
entre hu-mildes pajas cuna^.í ; 
tí tus plantas , Señor, llega '''• 
una de fus criaturas, ' 

€pie bumi-ldeínente te'DEece,^ 
de bácieuda, es tuya, 

esté h-um.iide cOrderito , 
que publica efl lengua muda 
vueftra candida ltrB‘pieZ 3 , ^ 
y vütftra obediencia ofrece.: 

^¡¡risr.. Hiño Dios , quc entre rrgOtes 
vienes d lavar las culpas 
agenas , humilde ofrezco 
aquéíta cesta dé fruta; 

.recibidla, NiñobelS'ó, 
pares teda el altiva se angustia 
de R© poder ofreceros 
del ^0-1 la ttiade?^ rabia, 

Pero de tanta ^bréza 
como ofrezco , Se^or , supla 
el alma , que a vuestras pkwa'S 
tu IT isericordk busca. ofre^- 

'Sit:an, Y yo, Aurora C-elest'iaH 
hermoso Sol, eia^a Lursa , 

Pa’rr-a. Ciprés, Torre-, Espeja , 
Pozo de Divinas lluvias, _ 

Huerto cerrado , y Jardín , 

Ciudad excelsa , y augusta , 


^ Chrhto. 

Madre de Dios, cjtfe es el -fia 
de las alabanzas luyas : 
te ofrezco , Reyna , y Señora 
con voluntad absoluta, * 

citas humildes mantillas,, 
para que al Hiño Dios cubras, oft. 
■RiñoHv 0)gan^ oygan la '^usa^f 
yoto a tñoi^, que ^ muy a£u¿ 
esto tenias^ guardado? 
y luego diíán cjue es zurda. 

Yo j- Vyeñor Niño bendito 
de’íoerafne que. Eespacio escurra; 
voto 3, que se me olvidó 
lo. qué iba_íá;deeif : no acur.tan? 
Ansí- y. .Señor , y yo te ofiezco 
aquesta';,23rE!(arra lurapia, 
que íBt Susana lavó 
con lisdas jabonaduras. 

Estos antojos tao’bien; 
y para sj andas á, asemas, 
esta linterna-, q^uc es buena; 
y un Sacristán, si Je buscar, 

■íé dará cabos de velas 
de los muchos que ellos tiMua» 

Y finalmente te ofrezco, 

si las tengo, un par de muías,' 
a?nc« bueyes con su arado, 
de gato , y perro una yunta.> . 

Y la Sepor.a pnrida , | 

por qué está tan cegijunta ? , 

ívoto á ños, que' es muy heríaos 
y gañida en compostura? 
si no es casada , osté quiere» t 
que mate aquesta barbuda ^ 
de-'Sas6im,. y f-os casemos, 
calla , y lo toma de burlas. 
Mar. Gradería simplicidad ! 

Süsan. Qaé tontada! como tuy*. ■ 
Y-o, amigos, os agradezco ¡ 
lo qcre vuestra afína articu a , i 
refrtnundo vuestros dones, | 

y en recom-pensa tan justa , > 

á este Niño Dios, mi Hijo, 
¡pediré que os dé ventura. 
'josepb. Y yo también agradezco 
vuestra sinceitdad pura , . 

y el Niño Dios , que lo paeuj 


Dé un Inferno de esta Corte. 


os ponga en rrejor fortuna. 

Ctibiese el Sammeinú- 
R¡n. Digo, amigos , acabóse; 
y ahora vaya de bulla , 
cantando por esos montes. 
telará. Vaya , Riñon , con cordura , 
aunque adrando tal bien,, 
el no estir loco «& locura. 

Cantan trdfs. Hertnoso Hiño -Dios, 
que desde las Alturas 
vienes, á padecer 
culpas, que fo son tuyas, 
dadnos favor en tantos 
dol,ores, penas , ansias , desventuras. 
VAnse,y salen Dimas, GestaSyLeü^-^J Lthia, 
Dim, V'alerosos amigos, 

de mi valor, yrdemi amor testigos, 
dadme todos los brazos , 
para que presos con aquestos lazos , 
y a pesar de La suerte, 
nos opongamos todos á la muerte 
con va,«*r , enlazando aqueste nudo, 
y á- su seguro seamos el escudo, 
’LeLio. Con brío tan ardiente , 

nadie le mate-. Capitán valiente, 
pues que de Polo á Polo 
te aclaman valeroso , noble , y solo. 
Gifi A cu> plantas postrados 

tienes, Dioias, valiente, cien Soldados 
gtiardando, tus preceptos, 
que la cajisa stas tu , y ellos efet^os. 
Dim. Pues Gestas valeroso , 

(que de mi mismoestoi tan embidioso 
en tener tal amiga ) 
de tu gran valor soy fiel testig-o, 
y. á tu voz obediente,, 
esctvvo , antigo mió, aquesta gente ; 
gosierna, y manda en todos, 
bufiando có crueldad,© piedad modos 
para hallar alimento , 
quesi ei DOS falta , fallara el aliento. 
Y io que te suplico de carrÍRo , 
penetres del Jordán, lo cristalino, 
n.nardo entre sui 
jara buscar quien sen su6 mofadores. 

GcJ}. Verás mi ddigetKÍa ,, 

pues eieami precepto A .oficd^nciá. 


Dim. Vosotros los oteros 

penetrad , y robad pas^sros : 
y ¡levad esta orden advertida,-^ 
si se resUten , paguen con la^ vida. 
Ltli».h tus mandatos vamos obedíences, 
Vanse Gestas , j Leüo. 

Dim. ScMs leales amigos, y valieatcs* 
Ya , hermosa Libia querida , 
en quien pusieron los Cielos, 
de herm.o&ura, y gallardía, 
y de amor tantos extremos; 
ya que ( buelvo á repetir) 
ios leales compaAetos 
penetran esa maleza . 
á nuestro d,3ño atendiendo t 
y ya que avrás eÜrañado 
lo grande de mi silencio , 
pues no te he. h.ih!ado palabra 
hasta que de aq,ui se fueron: 
dame , bien mío , es«s brazos 
amorosos, pues- en ellos, 
del rigor , ni la fortúna- 
me acemorizan sucesos. , 

Lib. Dimas gallardo, ya íabqs, 

que á tu amor me rindió el CÍegO 
rapaz, y que me ha criado 
folo para íer tu dueño; 
difpon en mi vqlnatad , 
govierña.en nai encendimiento, 
iolo la menaor.ia pido , 
que me. dexes,, atendiendo 
que en ella veo , y registro 
lo que re adoro , y te quiero, 
Dim. Solo, adorada beldad, 
respondo á tus plantas pueflo^ 

^ue foy tu eíclavo , y asi , 
como tal te reverencro. 

Lib. Grande es mi amor , Diaiasmío, 
de fino , y leal afed^o, 

Dim. íyíayor es , Libia ^ mi- amor 
pues pala ¿e txtiemo ,; a extremo» 
ti¿. También lo es el mío Dimas, 
si aiiendes a este argumento. 

Dim. No le proper gas, efpexa,, 
por que yo te le concedo. 
lib. Sin argGf me lo concedes?' 
el rendimfetuo agradezco. 


i6- en U 

J>mas. Es tan 'g'rande , Libia herniosa, 
«1 fino amor que te tengo , 
que si supiera que huviera 
en todo el ámbito entero 
del mundo , otro corazón, 
que le tenga roas perfeóto , 
le Buscara , y luego al punto 
je ie facára' del pecho, 
y en el mió le pusiera, 
arrancando este primero. 

En el ser mayor tú amor, 
contigo argüir no quiero , 
por que si vencieres tu , r 
es .soberano , trofeo 
en n i el ser de ti adorado, 
quando "eres de! alma dueño ; 
y si sophisticG yo 
venciere, eftaré con zelos, 
tanto , que no me perdone 
lo zélofo de mi mefroo. 

Y pues conozco tu fé , 
tu firmeza, y tus afeiSos, 
los lances tjth' peiigrpsos 
en que amor pdf mi- te ha puestój 
■’vmira como podré yo 
el ponerme én argaméntos 
contigo , antes alma , y vida , ' 
y tcdo mi ser té ofrezco , 
y 'Con todo eso rio pago 
nada Je lo que te líebo. ^ 

íth. Dimas gallardo ,, y valiente y 
lo que has ofrecido acepto , 
pues tu noble corazón 
admito solo por premio; 
y* afi , otra vez á mis brazos j 
buelve , que afirmo , y protíiefo , | 
, que sin ellos hallo muerte, 
i- y vida , y gtorrá cem ellos, 
Di»?;.^me , pues, como te hallas , 

^ he^iz.e adorado, y bello, 
réypahdo én estas rhóntañas l ■ 

Bien , mas con ‘temor , y miedo, 
que como somos los Eos 
dos almas , en íb!o üñ' cuerpo , 
cada instaste que al cido 
llega 'de armas el eftruendb, 
peníando que contra ti 


Cru:^ con Chrhto. 

ya ie conjuran fobervios, 
el corazón fe eftremece 
en difeurrir que te pierdo. 
lib. El'os miedos , Libia hermofi 
íofíegalos , pues es cierto, * 
que todos quantos Vandidos 
tiene efte Olympo fobervio , 
mirando tni gran valor, 
á mis plantas fe rindieron 
de tal forma, que conozco 
la gran lealtad de fus pechos. 

Y h no deidad querida , 
quien mollrará atrevimiento 
contra nueftro amor ,_ que yo, 
arrojado rayo fiero , 
no le defpedaze al punto 
al impuHo de nú azero? 

Quien bailará a perturbar 
ta,n:.rs delicias de Venus? (che 
Dent.Gtft.Yo foy baftante. Lhi.Quéefcc- 
Diw Geítrs en efos oteros 
con mis compañeros anda ; 
pero á nueftro amor bolvkirdo, 
ha de durar dos mil 
Dent. -Rtn. No esrquy fácil, Dim Opte 
Libran Yadroncftico parece (aqvrd». 

de aquellas vc-^cs ei eco. 

Dimas. No tetqas , querida Libra, 

■ pues todos los Vandoleros, 
con dos Paftores, le acereyn 
á r.ofp'rüs. Salen Gestas.,lánon,J>* 
Teneos, - 

y miente quien tal dixere, 
que yo foy tal , y tan 
Dm. Qué-es este , Gestas ' 

Gcft. oy^ »• y 

Diroas,' cr^mo rae ín.nd,.itc, - 
qué'-'H>qc¡iriere -por exienlo 
: dé)-’ Cfiftalino Jordán 

Paftores , y i 

.. y bufeafe^em fos contornos , j 

e'l 'Or-diúáiio fiift.enrio * -■ 

, lleguéhcef ca de íu margen , 
y hallé aquellos dos riñendo, 

?:nue fon marido, y rouget) 
y ¿ooiendoroe por medro , 

pregunto í Quien bañara . 


De im Ingen 

i íjuítaroos BBcftros ^kytos I 
Yo Toy bañante , les dixe. 

Respondió : No es fácil efo ; 
y añ, á tus plantas los traygo 
cauiivos , triftes , y prefos. 
píw. Cen qué conluílones lucho Af* 
al oir eftos acentos 1 
Per© quando á fantasías 
fe ha reducido mi esfuerzo ? 

Decid la cau& , Pafteres, 
de vueftra pendencia. Si». Empiezo, 
Yo comenzaré, feñor, 
por que eñe es un majadero , 
y no fabe hablar palabra , 
jtij». Vive Dios , que fi alzo el leño , 
con perdón de los feñores,^ 
la he de molw el pellejo, 

Dim. Hablad, Pañor, Ri». Pues feñor, 
como digo de mi cuento, 
lo fegundo por que yo 
reñia, fue::- Dim. Lo primero 
dexas , y i lo ultimo vás? I 

aquefte es bellaco , ó necio* 

Jiim. Señor, mi Sufana es 

la que miras. Dim. Ya lo veo: 
proieguid pues. RiS. Ella ha dado 
en decir , que fe zelero , 
j Gi merced no íc admire , 
pues miro en qualquicra tiempo, 
que anda detrás de mi un hombre 
atisbando : yo ire emperró , 
cejo un palo , ando tras él ; 
y fe me vó al apofento-, 
fe yí tras mi* y fi rae [*aro , 
fe pira, y me tiene muerto, 
pues aunque 1© veo íiemprc, 
fe le bufeo, no le encuentro^ 
y fe oo, oáé roe repare, 
per vér fe acaíb le miento: 
catre fe anda tras de mi. 

Dim. Efe e» ta foaibra , eñás ciego l 
Eim. Lio primero es efto, vb 
k lo fegundo : Enefeeuto, 
es una puerca tremenda , 
no quitando las que vee) 
golofe , es nunca acabar^ 
y fe no, efcuchea un cuento. 


i» efe estd Ce^té, ty 

que fiicedió COA SofiM, 

Para curar mi jomcnto 
traxe trementina , y eolo, 
de.xémelo en cafe , y lúes* 
el Albcytar fui á Uamar, 
bufeo el unto , no le encacflCfOl 
dixela : Moger , has vifto 
dcl borrico los ungüentos? 

Ay dcfdichada de mil 
( replico medio gimiendo) 
penfando yo que era miel, 
me lo he comido, y advierte 
que es verdad, pues en las tripas 
fe me pegan , y perezco. 

Miren uftedes , feñores , 
fi Tiavrá razón para eño , 
y para darla de palos, 
pues fieropre eftá regroñendo? 
¿¿#w4í. Paíiora , hablad : por qué canfe 
te raaltrau ? Susan, Sabe el Ciclo , 
que no- le he dado- ninguna, 
por que ande conmigo á pleyte* 

Si viene , y me rio , rabiaj 
fi lloro , dice severo i 
No ha venido aquel galán 
pulido, hermofb, y diferctol 

Y si acafo le replico, 
luego fe pone fobervio, 
y con fu garrote a palos 
me muele todos los huefos, 

Sr k defpacho al inflante, 
dice, que vifita efpero ; 

fí no le defpacho, fe ahorci, 
y dice , que flema tengo. 

Y finalmente , feñores 

ha dado en pedirme zclos, 
y fon de ayre , pues yo 
ninguna trayeion le he hecho, 
ni en cafe ha viffo hombre alguna 
fino es que villano, y tcfCO° * 
de íu tniíina íbmbra el * 
fe amedrenta, y yo lo penoi 
efta es la caufe , feñores , 
de todos nueítros encuentros. 
Dimas. Geflas amigo, á eftos dos 
maniatadlos á dos leños , 
pues con íus fimplicidades 


1* ■Morir tn la 

alguna pena me ítíeron. 
íf«. Por qué ntarréa que rae aten ^ 
feñor ,, eo» «gor ian fiero ? 

D'mas. ^jue andas con tu Eípofa 
tan incápfe > y grofero. 

5f53Mt¿ YTliniv tenor ^ Dtoj4í. Por que 
acorapaíms á necio , 
y conociendo i quien era, 
bulcaüe tu cautiverio. Ma^atalts, 


Cru^ con Christo, 

de efta suerte. Rt«. Ay mi Sasáa-, 
que tienes raaon advierto , 
pues por mí á ti te han atado 
que me perdones te ruego. * 
Sufanita de mis ojos , 
fi de eOia libres nos vemos, 
te querré mucho : ay Suíana ! 

Sus. Qac tienes, di ? Si». Que me ir,ucr| 
focorreme , mi Suíana. 


jRí». Ate con »enos rigor, 
que me quebranta los dedos- í 
Señor, por amor de Dios 
nó nes dexe^ en efte puefto,- 
Susan. Por rauf er , teñera roía , 
que nos deía te la ruego. 

€tji. Yo, amigo , voy á mirar 
de efta efpelura lo efpefo, y ase, 

J>mas. Herrac^ deidad, en tanto 
que los nobles compañeros , 
dando bueita por él monte, 
afaltan los palágeros , ^ 

quiero repqfar , mi bien, ^ ! 

pues rae ha afaitado Morfeo 

de tal fiierte , ^qQe' imagino, 
que efta mi vida em el faeño* 
íib. En rais faldas dormirás 

íi la Icrabra de eftos freíhos- í«ifr4íé. 
Dimas. QuíéfP apartarme de -Libia 
para diteuffir el medio 
con que poder libertarnos 
dé tanta pena, y tormento, 
pues siendo noble , y p^iadofj , 
qy . rae miro Vandolero: 

Cielos , qtiando han de acabarfe 
de mi vida ios fuceíos^ vase. 

Ay li>í©5u JTiio de nfi alma , 
y como iahora m'e acuerdo , 
que ' todos éftos trab,a-j.os 
- -rae pronoftico mi abtiélo l 

Pues en qué forqa » Riñon? 

yia. Me raaldixo afi , diciendo i 
Biég’ue i Dios, como culebra 
arraftnes -con tu pellejo, 
y abora arado pies , y manos 
^fafttsO por efte fueío. 

Sus. Mayor es mi ma!. Ríw. Por q' é. 
Susan, Por qac por él me pu«eíon 


Stísan. No me veré en ese cfpt jo : 4 . 
en qué lo conoces?' Rí». Que 
rae duelen todos los huefos , 
y la lengua fe me enturbia: 
arrímate acá. Susan.. No puedo: 
ay Riñon del alma mía 4 
fii». Sufana , no llores recio , 
por que los diablos vendrán, 
(que ya parece los veo) 
y agarraoaonos juntícos, 
nos llevarán al Infierno; 
ya -cafi no puedo hablar. , 

Sus. Pues yo tampoco no puedo: 

te mueres. Riñon querido? 

Si». Si, ya me voy muriendo;- . 
y afi , antes- que uve muera , 
quifiera hacer teftamento, 
dirponiendo de mis bienes ^ 
en el quinto , y en el t«'cío, 
Susan Pues ay acaíb Eferibano? 
Rin. Hartos ay en ios^ oteros, i., 
Sus. Efos , Riñon , fon - ladrones. 
g.ín. Y eftotros no fon lo tneffflO- 
y por fi acafo rae efcucha 


aiguno , coriieníar qmero; 
Item, mando' á mi Sufana, 
por el amor que la tengo , 
que la- entierren juotq a mi 
y que fe pagu« entierro 
de fas bienes. Miiía,^que 

lo llevas muy mal compuelto,- 
que afi no has de comenzar, 

i«. Por qué”? Por qne lo pr-» 

es-, eo el nombre de Píos. 

iñ. Dices bien; maff' pergen 
En nr>rnbre de Oioé-revcco , 

V añuda los teílamenro’ , | _ 
que défpues de -aqusfte -hiciere* 


De un In^erúo- 

Ahora , Riñon , va bueno. 

Mando á Chapado , ini pruno , 
que le dén un buen carnero. 

Sms. Efe carnero. Riñon, 

en mandarle mal has hecho. ^ 
jt/«. Por qué razón ? S«/. Por que a mi 
roe ha de tocar de derecho. 

Hin. Pues también tu no te mueres | 
como yo? 5 «í.En verdad , no pienfo j 
en morirme yo tan moza. | 

I;«. Pues Sufana, yo lo fiento | 

harto , mas no puedo roas ; 
qué he de hacer? tomar el tiempo 
como viniere. Item , mando 
á la hija de Antón Crefpo, 
un pellejo de vinagre. 

Shí^o. Vinagre? aquefe pellejo 
es mió, que me le dio, 
por cumplirme el dote entero, 
mi madre, y afi no mandes 
fino es lo tuyo, Fíí. Item , dexo 
declarado , que Sufana 
es buena hafta los cabellos. 

Item, mando 3: mi Benita, 
la muger del Tabernero, 
para que beba por mí , 
un caiz de vino añejo. 

Item, mando á Don Toribio, 
que fue el mijor Pregonero , 
que en. mi linage le halid , 
unos, borccguiles nuevos. 

Item , de todos mis bienes 
me nombro por hereaero. 

Stfsatt, Si tu te mi eres , Riñon , 
para qué los quieres luego , 
fi no te aprovechan nada ? 

Ri» Mi Sufarra , yo roe entiendo : 
Nombro por mis Albaceas 
á mi fbbrino Ancoñuelo , . 

Ribato , y Antón , que ion 
de muy grande entendimiento. 

Item , digo , que fi acaíb 
no muriere en efte pueño , 
que lo mandado revoco , 
y mi derecho refere o. 

Y afr, rnai^do a mi Sufana 
quatrocientos mil cencerros. 


de. est-A CoKte. ; 

que eílán -en cafa 
Sus. En verdad que n.Q ios .qúier©» 
Riñ. Ya, mi Sufana, jarfiCe-,. » 
qtre fe acelera el eniécP®!? : í 
ya fe entorpecedla Ihiengaij: í 
ya fe roe tiembran líos dedos» 
Sufana del alma mia, . . 
como un.paxarito nuevo 
me he quedado > mirame; 
fi acafo pae he puefto feo¿ 

Susan. Ay Riñon de mis .entrañan ! 
Ay, que trifte viuda quedo l 
( por que no es verdad te lloro) 
qué mozo eñas en el Cielo í . 

Ay , malo^rado^ Paílor , 

que me falto mi confiielo I . , > 

Riñ. Antes ciegues, que tal veaít 
todavia no eftoy muerto, 

Susan. ^ Pues yo ya entendí que sí, 
por que eñabas tan perverfo , 
que efpantabas , y el amor 
me bacía hacer nvil extremos. 

Rin. Ay., Sufana, que ya sé 
lo que co perderte á tí pierda! 
Señores , fi allá en Belén- 
me muriere yo, es muy cierto, 
que aunque es tan malo moriríc, 
lo hiciera con mas contento. 

Lo primero , citando malo , 
dixera ; Vengan los huevos - 
gemidos, vengan íbftaneias, 
que tiene boca d enfermo. 

Llaman al Dodor, y viene., 
tómame el pulfo fevero, 
y defpues de mil bobadas, 
repite : Sángrenle luego, 
y faxenle unas ventoías. 

Vé aqui viene -el Barbero 
contemplando en las folias 
en lo qual fe eñá fufpeníb, 
habla doce mil locuras, 
que me aturden el ceüebro, 
me encaxan unas ventoías, . 
que me queman los extremas, 

•y luego al inflante claman, 
y dicen:: Elle hombre es niiierto; 
ya fe levanta el farriilo j 

Ci ya 


30 Mwif en h C9n Christ». 

ya cfpaflt® Céo áes ntii gcftoss 
y finalmfrute , tedos ^ 

tomo «B oasaríto quedo. 


Dios le tenga i áuego dicen | 
al baeo Riñoo en el Cieloa 
era muy bombrc de bien^ 
aunque íea como un pe^r«. 

O malogrado cuitado ;1 
dice Suñna gínárendos 
jnoririé de áqueila fuerte 
es malo , pero es coniuelo. 

Pero aqui que no hay periona^ 
que atienda á muelo remedio^ 
eé aqui que ▼ienc un k)bo, 
que me muerde, de los dedos 
otro me tira ^ las oatas.^ 
todos 4 mi pellejo. 

DO me tira á los ojos ^ 
y me dexa tuerto , -o ciego^ 
deípues á medio mdcar 
me fepuica® en ilis cuerpos ^ 
pero ha Suiana , te mueres ? 

Susaa, Milagro es no haverme mucito 
de oir tantos dilparates 
como has eáado diciendo ; ^sause, 
mas por Dios que me íbice 5 
, Ahora 4 BLiúon, v^rémos 
coaio me pagáis aquí 
los pelares que me -has hecho. 
jSma». Sulaiiita de mis <^os ., 
íiieltanvc iuego al momento , 
que no te hablaré palabra , 
antes andaré atendien^ 
d tus guftos. SusAH- filo fí * 
haz, picaron , umI {Hicheros| 
pues antes qne re delate 
has de hacer mil juramentos 
de no darínc mas. R'tfí. Pues vaya 
de jura : Juro a los perro^^s 
de mi abuelo., que los diablos 
carguen al punto con ellos , 
si mal te hiciere. Stts, ■Q.ue dices ! 
Pues llamo é los Vandolcros, 
que te maten í Ha fin or es. 
jffíñofí. -Calla , no los llames recio ^ 
que li fauelven , me oler m 
snuy mal aquellos gr-egriefcos. 


Susátj. Pues no juras? ha feñores* 
qué dices? so juras, perro? 

Min. Juro á Dios, Snfana linda 
de a© darte en ningún tienji^ 
puesscono^co Jas rabones 
que has tenido para hacei'lo; 
Juro a Chrifto , voto a Dios -. 
SMsdtf. Tente , que halla , mi duei* 
ya.. Riñon de n>is entrañas, 
fin merecerlo ellas fueltot De/iftxk 
adonde quietes que Va nos? 
JÍf£ao. A darle gracias al Cielo, 
que nos libró de ladrones, 
y no me faltan dos dedos 
para molerte á patadas. 

50X49. Pues Riñon , y el juratneiKoi 
Msñ, Eíb me tiencj Svdaoa, 
y me detengo por eíb. . 
Sufen. fia , pues , dame eibs brsK», 
SuTana , á fe que ño quiero. mK, 
Sáíe San 'joseph como asmtait, 
fisef'h. fifpera, Manóio Divino, 
Paraninfo hermetíb , aguarda, 
detente , y no tus razones 
me dexea en pena tanta. 

Por qué.. Soberano Nuncio/ 
con ta-nta priela me mandas 
huya de Heredes á HgyptOj.., 
temiendo »fus amenazas! 

Dies de Ifrraél , Sabio y 
temes de tin hombre las armas? 
|Hies al que huye de cobarde 
cobra crédito., y le infama. 

No eres , Señor , quien al hofflbtíj 
con tu Man© Soberana , 
en el Campo Damalceno 
le levantañe de nada? 

No eres quien Quertrbin, ¡ 

con fus tray doras Esquadras, 
deílruille,, por que quifo 
manifeilar arropncia? 

Pues por qué a tu amado Hijo 
en fu niñez delicada 
mandas , que á Egypto camine, 
deíámparando íú Patria ? 

Mas fby necto , que h oacc 
á padecer pe-'3i5 íanus 

^ ‘ pof 
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fcr los pee* des del hn:T)brc, 
conviene en lu tierna infancia, 
cjue yo j 5eñor , te obedezca, 
rindiéndote vida , y akna. 

Despertar quiero a mis prendas : 

Ha María , Efpofa amada, 
prenda del alma querida, 
defpierta : pena tyrana éfdrt» 

ine aflige al confiíerar 
eíla nueva que la aguarda 1 
SaU }A*rid. 

Mdr. Jofcph mío , Dueño amado , 
querido Efpoíb, qué mandas? 

Mas qué miro ! que es aqueño? 
por qué tu flor cítá ajada, 
y tus dos hermoías luccs_ 
las hallo á un tiempo eclipíadas? 
Por qué ¡as perlas preciólas 
de tu teíbro derramas? 

£a , declárame el mal , 
dinie tu pena , deícanía , 
pues ai mirar tu dolor , 
todo el aliento me falta. 

“Joseph. Dulce, y Soberana Eípoík, 
labras ( pena defufada ! ) 
que eflando en paz folegando , 
oi una voz Ibberana , 
que me dixo : J«s€ph , oye, 
que efto Dios permite , y manda : 
Levanta al punto del lecho, 
y al Niño , y fu Madre Sanca 
defpierta , y con ellos huye 
á Égypco , por que anaenaza 
un ricfgo grande á fu vida, 
pues el Hero Heredes manda 
degollar á quantos niños 
Belén tiene , y íli comarca, 

Y ya, Jofeph, fe comienza 
la crueldad mas eílraña, 
que en los Anales del tiemp# 
la antigua idéa retrata. 

Ya fe miran defde aquí 
las anguüias, penas, y aofias 
de las afligidas madres , 
que de los pechos apartan 
con rigor fus hijos bellos , 
y á la cortadora Efpada 
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los entregan , y de an golpe 
parten un cuerpo, y dos almas: 
Raquél llora por fus hijos , 
no la consuela nada : 
oye a Egypto luego al puito, 
que hay peligro en la urdatiza, 
Éfto en íueños me revelan, 
mira íi es baflante cauíá, 
para que coajul cuchillo 
quede el alma traípafada. 

M4r. No, Joseph, te dsfconfíisles,' 
que puefto que Dios lo manda, 
labe que efto nos conviene , 
y aíi del dolor defeanía, 
y con brevedad poíible 
difpongamos la jornada , 
juntando el corto caudal , 
y nuelfras pobres alhajas. 

’jeseph. Vamos, Soberana Keyna, 
del corazón prenda cara , 
pues con nortes tan feguros 
no temo , no, la borrafca. 

Mér. De ettos trabajos, Joseph, 
démosle al Niño las gracias. 

Yxnse. , j sxle Lilrix salé. 

LíL No íbfiega quien bien quierej 
nunca duerme quien bien ama* 
Apenas de cífe tumulto 
de infulcos , y penas tantas, 

( pues el Cielo á tales' lances 
me arrojó defde mi .cafa ) 
havrá dos horas ( que figlos 
íc reprefentan ai alma ) 
que mi Dimas no parece, 
y por eñas verdes ramas , 
tan efpeías , que a ios rayos 
del Sol ic impiden la entrada, 
le vi venir : quiero en él as 
ver fi acaío en paz defcanfi; 

DesitibreLe durmiendo. . 

f iero aquí ella, y algún fueá* 
e altera, y le fobrefaita : 
en íueños habla. 

Din». Ha traydor, - SoHÍahí». 
que me has quitada la Efpaia! 
por qué J finezas de ítiÍctc» 
tan ingrataaienta pigis?; 

tu 
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libU. Diipertarlé quiero ; no, 
mejor es ver , qué le efpanta. 
Dípr.Éfpcfa , Juez , no tan preño EH í«e- 
fcnicncies mi cauía ; ' ños. 
por qué á imierue me condenas 
co^rtiama áírcftra, é infamia ; 

• Romasid foy, no Vandidoj, - - 

aunque lie corrido mentáñas; 
muera como noble , muera, 
pues nobleza no me faka. ’ 

Ifitia. Ay de mi] que aquefte íaeSo 
a 'fni ranibirn me amenaza 
peligro; deípertaxéle ? 
pero Ion fi>ípechas vanas, 
e iínaginaciones leves, 
y de los faeños fantafmas. 

Himas. Crueles , fieros, aleves, ScñaHd 0 . 
tened piadoías entrañas, 
y no con tanta fiereza 
obréis acción inhumana. 
tibia. Terrible fueño le aflige , 
pues tanto le íbbrefalta. 

Díf«dí.No burlesde efe Hombre, amigo, 
pues coa pacienefa tan rara 
ftifre los duros tormentos 
édn que todos le makríitáH. 

Nueftra culpa es conocida , 
pues robamos vidas , y akñasj 
y en eñe Señor el Cielo 
con flis luces íe traslada ; 

en el fembl'ante lo mueflrá, ^ 
y perdona á-qoien le agravia, 

Señor , pues de Dios sojs Hijo, 
que mi alma no íe engaña , ; 

tened piedad de mis penas 
quando habitéis vueftra Caía. 
libia- Ya el colo; muda del roftro, 
ya íe le tiembíá ,1^- barba,, • | 

■ y fegun fu íbbreíalto , 
el corazón íe le arraiga : 
ya proiigue , yo 1® efcucho, ^ 

Dirs. Ciek>5,ya entre pefta tanta Svnan-i 
rindo la vida , y confio, da. 
Stñor'.j en vueftra palabra : 
ya el corazón desfallece , 
ya toda la ;vida fa^h^» , 

ya pero,Cielos,qtie'Veo 


Cru:^ cotí ehriste. 

Cibia mía , llibiá amada 
dame los brazos, üb. En%llo, ^ 
de tanta pena defeanfa. ^ 
Diw. Libia mia , un fueño vil 
mé atemoriza, y crfparuj 
y entre penas, y tormentos ■■ 
terrible fin me feñala, 
lifr, -Contadle. Dim. No sé fi 
por quo un nudo á U ga,^^ 
fe me ha puefto ; peto eCuch. 
Libia. Con atención efla el almaT' 
Di»»: Apenas, hermofa Libia 
dé tantas penas crueles * 
como efte oficio en si tiene 
me aparté buícando alivio * 
á efte florido tapete : 

( aunque fin ti nial alivia 
quien tanto te adora, y qu^rej 
entré en confulta por vér 
quan tas .veces, quantas veces 
el Cielo mi vida pufo 
en riefgos tan evidentes ; 
y por ms altos íccrctos, 
-piadóifb Irbf-arme fuelc, 
coníiderándo eíla vida, 
qam para los dos es rauerre, 
pues Marte nos amenaza, 
quañdo Cupido apetece 
gozar delicias de Venus 
entre amdrofós placeres. 

Deleíte dífeurso llevado, 
me abacio tan de repente 
Morféo, que á fu fofiego 
me rendí muy fácilmente. 
Soñaba, pues, Libia mia, 
que entre encarnados claveles 
lecho mullido componef 
para- que en él n e recHefte , 

y de tantas iovafíooes^ 
deféanfe , alivie , y alíente. 
Soñé,, ptves, qué me dormí 

tierna , y .atn oroía mente ; 
quien íbftando , sueña íueno, 
y en íueños íueña íu muerte- 
Y eftañdo en él ( ay de V ^ 
pertnire , "quando me acuerde 
del fueño , álgutibs fufpiros 




entre las razones mezcle : 

Celias mi amigo , en quien hallo 
amiftad , y lealtad fietnprc, 
traydor en efia ocafion, 
á mis contrarios me vende. 
Llegaron a mi , y *1 punto 
entre tus brazos me prendeos 
mira tu que fentimiento 
tan terrible feria elle, 
viendome yo Vandolcro, 
y en poder de tantos Jueces. 
Repare , que al milrno inflante 
que acabaron de prenderme, 
también a Celias mi amigo 
le lig ron con cordeles. 

A JeíUs^lén me llevan, 
y en una cárcel me meten 
tan obscura , y tan profunda, 
que mi sepulcro parece. 

Dtfpues de divecíos lances, 
ra uy alterada la Plebe , 
mi muerte piden á voces 
i Vengativos , y crueles. 

Y tiendo entre tanus penas, 

( como fon las que padece 
quien llorando entre cadenas . 
robada voluntad tiene ) 
en alternadas -canciones - 

una música rae ofrece : 

« el ayre , que á mis oídos 
encanta á un tiempo, y fufpende. 
Alorir en Cruz es tu vida, . 
y tu dicha eílá en tu muerte, 
tdixo la- voz) y con güilo 
•por un gran rato quedéme ; 
mas como era todo fueño, 
se fue el güilo brevemente, 
de tal f.rma , que al inílante 
para mi rmierte previenen 
ios Miniflros , y Verdugos 
inftrumentos convenientes. 

Con una Cruz en los hombros 
llevanmc al Monte Olívete, 
y á mi lado , también Geüas 
de la inilma fuerte viene. 

< Y en íin,( mas la lengua tiejabla) 
los Vil dugos (dajace. -iaerte! ) 


est4 Corte, 

en la Cruz (terrible ; 

me ponen ( U voj: fallece!) 
clavado (terrible anguiláí ) 
pies , y manos : aun no puede 
el labio declarar roas, 
que el corazón se cílrcnocce, 
la sangre toda se yc!a ; 
pero no es mucho que tiemble, 
pues quien al Cielo , y al Mundo 
con tanta crueldad ofende, 
qué mucho tema , pues solo 
es bien este fin espere? 

Pero bo{vie{i4o ^ mi sueño, 
citando «n Cruz pendicofe» 
veo , que en medio de entra abos 
poner los Verdugos quierpu 
un Hombre (mentí al decirlo) 
una Deidad del Celeíle 
Imperio , pues po es posible, 
que el HoaiJire,.©íra CQsa /aesc; 
por que era tan ¡bsUo éJ Jnv^a , 
que todo el- Ciplo ^reep, 
que i rccrataric eíjudiqso 
junto divinos pinceles. 

Con magciluosa presenchs 
el Cielo le formó alegre, 
pues parece que á Us almas 
qual atraí^ivo kndn vence, 

Partido en curiosas. tr.er>?as 
fu hermoso cabello tiene 
al cílüo Nazareno . 
y aunque en purpura se caíouelve, 
cada cabello es un rayo, 
que rnata al it\grato , y hiece* 
Flechas dispara de amor 
de su dilatada frente, 
y aunque compiten corales, 
solo campea la nieve. 

Sus ojos casi eclipsados 

miran tan severamente, 

que^ a un tiempo con mirar raaclR, 

y si no miran , dan muerte,. 

De sus mextllas h rosa, 
y el jazmín ce mira ausente, 
pues mirándole clavel ' 
ajado , se desvanece. 

J.irio cárdeno es ci labio. 


De u» lamento de 


mas 
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■las c«fa»^ purpura vierte, 
buyo eorrído el rubí, 
viendo que lugar no tiene. 

Concha de cetinin perfeá© 
fs su boca i mas parece ^ 
que las perlas que atcfora , 
íe transforman en claveles. 

Por fu faz hermofa veo 
de purpura mil corrientes, 
que cuajada entre la barba, 
hacen fu pena mas fuerte. 

Con una cruel Corona ^ 
de cam bienes iqelementcs, 
por dcloT;, y^pcr efrarnio 5 
iraíps^infus -belías sienes, 
Deíritídarfi^ los"^ Soldados 
con un' rigor tan vehemente , 
que el Sol fe quedo empañado 
de ver crueldad tan aleve, 
y por fu Divino ($uerpo 
manan de purpura fuentes; 
una vil foga i fu cuello 
bárbaramente fe atreve , 
y la nieve, que en él miro, 
se mudo en color celefle." 

En fus delicados hombros 
pufo un madero la Plebe, 
adonde quieren- que muera, ^ 
por que fe nombra imprudente 
Hijo de Dios, y a los hombres 
les promulga nuevas Leyes. 
Clavanlc, ai fin, en la Cruz , 
á cuya vifta parece , 
que ios hombres , Cielos, montes, 
con un temblor fe eñremecen. 
Reparé, que una Muger , 

( aun á.pefer de la gente) 
que por que al Joven llegaba , 
la atropellan, y cfearnecen, 

Al pie de la Cruz lloraba, 
pero era tan tiernamente, 
qué' me admiro , que los hombres 
a piedad no fe móviefen. 

Ilolvi al Joven la cabeza , 
y al mirarle, ’mc fuspende 
de tal forma , que rompiendo 
el labio, hablé de vcfta fucrtca 


ctm dhristo. 

Señor , que en ese Madero 
tan sin delito padeces , 
quando en tu Rey no te veas 
de mi fuplico te acuerdes. * 
Por Dios, y Señor te adoro 
pues, si no Tu, nadie pucd’e 
padecer peña sin culpa, 
y perdonar quien te ofende^ 

Of feras conmigo ( dixo) 
en mi Celeñial Retrete. 

Se eclypsb á eñe tiempo el Sol 
y titubearon los exes ’ 

del Universo, y temblando, 
los- medios , y horrores crecen, 
Pero yo, aunque entre dolores, 
me miraba tan alegre 
con h. palabra ofrecida, 
que defeaba mi muerte. 

Efta es, Libia, la ilusión , 
que mis fentidos padecen, 
que el pecho me fobreíalta, 
y me afiige, y enternece. 

Li¡t. Suelve, Dimas, a mis bta», 
para que éo ellos fesiegues, 
y cefandoLantasías, 
ni te turbes, ni te alteres. 

Di». Libia, mía , tu peligio 
es íbio el que el alma teme^ 
pues á mi es dificultofe , 
que los peligros me eacueotrrai 
y aunque alguna deíazon 
roe dió efte sueño , fue 
lib. Dimas , el Cielo te guarde 
para amparo á quien te 
Diw. Que un fueño vil pueda 
que diga una voz aleve, .a 
? n una Cruz Dtnt. Geft. 
si el Cielo no te defiende. . 
Dint> Válgame el Ciclo I quecS 
lib. Ya, Dimas mió, _ . 

que en efios montes los ayrw 
con equívocos me ofenden i 
mas con unos caminantes 
Ceñas i efta parte viene. 

Sale Gefias con iesuttda , fr 7 

<n mlfM i t. 7««f» . i 
J,lnA /««• 
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Ctfi. Villanos, sino es i|uc un rayo 
de aquesa Esfera Celcfíe 
cavga , V me abrase , no es fácil , 
que \o de mataros dexe. 

■^er.Stñcr Al»r. St fi<>i Los i. piedad. 
Dim. Qué es tño? Gckas , detente; 
y Vos , Deidad Soberana, De rodíllms. 
poftrado á tus plantas tienes 
un So. dado, que al mirar 
tan Divinos rosicleres, 
el alma, y vida te ofrece. 
lib.Y yo de la misma fuerte. De rodillas. 
M3d:e, y Niño Soberano, 
permite , que humilde bese 
de tan blancas azucenas 
el mas bello Ramillete. 
ííAT. Yo , amigos , os lo agradezco, 
'josifb. Cielos , qué prodigio es cite? 
Gefi- Dimas , qué es lo que haces? n ira, 
advierte, que el juicio pierdes, 
y el sentido: vive el Cielo , 
que el fuego qi e en mi se enciende 
rtiirando cltos rertgrinos, 
con su sangre apao,,rélc ; 
irías Cielos , quien ¡os impulsos 
de cita suerte rr^e detiene? 
quien Jos alientos n-e priva? 
quien el vaior me entorpece? 
lib. C alia , villano cobarde. 

Di»r. Calla, infame, calla, aleve, 
y no con Tiles palabras 
nucñro regocijo inquieres. 

Geji. Los mataré, vive ci Cielo, 
pues asi me abiaso. i):m. Teivte, 
que no es n uy fácil, villano, 
que mi valor los defiende t 
Libia. Lib. C>i;é mandas? 

Dim. Que al punto 
acompañes cita gente , 
guiando á nucílra cabaña , 
para que en ella se alvergucn: 
y vfss&oos, Peregrinos, 
lecib’d mi atecio ardiente, 
pues airra , y vida os of'czco, 
y serviros en mi aivergue. 

A^.t . Vo esa piedad agradezco ; 

>' t’ties del C’.eio te viene, 
tite Niño joberano 


te la pague , j te la premie. 

Jesepb. Y yo , piadoíb íeñor, 
rogaré al Cielo se mucñre 
con vos con tanta piedad, 
como á los tres nos ofreces. 

Libia. Venid conmigo ; y vos,DÍ£aaS, 
perdonad que asi me ausente; 
mas vmcñro valor es grande , 
aunque es el riesgo evidente, vanse, 

Dtm. Ya, Geftas , solos eftamos, 
y mi fina amiftad quiere 
quexarse de ti : por qué 
tan rigoroso pretendes 
quitar la vida a eftos pobres 
Peregrinos inocentes ? 

Lo tierno de aquel Infante, 
di, Geítas, no te enternece? 
de aquella Muger lo bello 
no te api.ada, y te detiene? 
y de aquellas nobles canas 
lo anciano no te suspende? 

Geft. Nada me da compasión , 
antes mas rigor me enciende, 
y ahora solo contrj^ ti, 
ingrato, mis quedas buelvea. 

Por qué, loco desatento, 
adoras de agüeita suerte 
á tres viles Criaturas? 

Dexa , dexa que te afrente : 
pues siendo v o quien te pus® 
en efíe piufto que tienes, 
me psgai cun obras malas, 
y con palabras me ofendes. 

Pues vive el Ciclo, que aquí, 
para que en a’go se temple * 
la furia , y enojo mío , 
le he de apagar de eña suerte, 

Dim. Eso es lo que yo esperaba 
pues mi espirita valiente, 
por defenderlos con rietoo 
aquefie empeño aoetece.^^ ’ 'Riñen. 
Esgtime el cobarde azero 
y verás corro merece 
mi valor la dignidad, 
que tu dices que me ofreces, 

Grp. Pelea, Dinas, que ya 
de nuríí a amifíad es efte 
el uitimo lance ; Cielos. 
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ya mi valor dr^faViece-; 
tente, amigo ,'^h^rido eftoy, 

Tihn. Qüe eí-, vihíano , detenerme? 

haña ma^rte- eso no. 

Gt/í.Pues i ms plantas me tienes, Riízáer. 

íendida vida, y Espada. 

Dirn. Pues aEora , Geftas, qué quieres? 
Cefi. Que amigos seamos como antes , 
solo lo que el alma quiere. 

Dm. Puesdame, amigo , lol brazos^ 
para que en ellos alientes , 
que en mi no cabe rencor. 

Ceji. En mi si hafta ver tu muerte. 4p, 
Dun. Vamos al punto a la cueba , 
para que atento veneres 
los n>as bellos Peregrinos, 
que nacierou de mugeres, Váns.todos. 

JORNADA TERCERA. 
SaleMarioCapitAn hiiblAnio desde adentrom 
M^rio. Retírese la gente 

entre aquesa maleza , y espesura, 
sosiegue lo valiente , 
para que efté la presa mas segura. 
Haña que sea la ocasión llegada, 
la vayna empuñe la temida Espada; 
penetraré ese monte. 


rodeando su hermosa pesadumbre , j 
y imitando a Faetonte , 
regiftraré su altiva , y ctimore / 
con mis Soldados fuertes, y atrevudos, 
haña acabar con todos los V andidos. 
Con Hamos, con qaexas , y alaridos, 
de eftos contornos la aflil^ida^ gente 
lañiman los oídos 
de PHatos Romano Presidente, 
y con eftos Soldados 
animetsos , 'Valiente': , y esr orzauos , j 
me- manda que dc.rtruya 
su poder, arrogancia, y gaLaruia, 
sifl q<ue rsinguno huya, 

V llegue para todos' aquel o’.a, 

Le fritando efta gente foragida,_ 
tengan seguras horra, n3C!eri-..a,y v i- 
Mas entre efto' jarries 
quiero pásai la sjcña 
oue aoui cor lo' crdtaieb 
o 1 o í. no e' mo- 

deaquefta hem cr. , * q. A, 


Cfu:s^ con Chrhto. 

aunque conozco que mi unor rourmuri 
Sale Riñan quexandose , j tras él Susana 
Rirton. Ay Dios roso . de mi alma!* 
Sus. Detente , Riñon , efrofo, 
sosiégate. Ria. No es paúble, 
que vengo molido todo. 

Marh. Paftores, qué es eso? Rlñ. Cielo; 
si será eñe lladron como ' 

el otro que nos ato ? ^ 

M<irÍ9. Decid, Pañarrudo, y tosco 
por qué horas? R:ñ. Señor mió,’ 
lloro por que tengo ojos; j 

mire ufted , mi Mari Moño 
es efta , Suaua , y yo 
nos casamos un Ag 'fto, 
en lia boda huvo gran ncñi, 
bayio todo mi abolorio , 
mi padre Torlbio Sánchez , 
Tamborillero faraom, 
y mi madre fue la flor 
de obligadas de mondongos. 

Un hermano que tenía, 
que andaba á caza de zorros, 
muy enojada mi madre, 
le dixo que era un gran tonto. 
Sus. Y tu loco , mentecato, 
piensas que no eres muy poco . 
Mario. Villano, yo no pregunto 
por tus padres , ni ábolorios , 
sino que -d gas por qué 
venias tan querelloso? 

Riñ, Voy ai caso, sen ir mió» 
y al inflante ai cuento torno. 

Fui efti mañana á mi casa 
por el fjftento forzoso , y , , 

y dempues de hiverlcs cenado 
Susana, que es cómo un oro, 

( mejor los diablos ia Hevea ) 
Vínose conmigo al soto, 
llegamos los dos al hato, | 

y un cnañ nazo famoso 
hizo á Susana uú; fEftas, 
con mil salto':, y co- cobos, 
lamiéndola por lía cara, 
iTiuy s'egre, y cariñoso, 

Mi bnrri.o lo mtraba , 

V d ;1 n'.añ n em biJ'i' o. 
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se subió en aqueítos hombros, 
y al brincar con rebcznidos, 


ire Icrrpib te des líos n'ocos 
y cen las patas, la beca 
me ha dexado sin tftorvos , 
iBuy dolorida , y muy isala , 
y vergo por tilos trocos 
á buscar aquella fuente , 
por curarme con su loco. 

Ma.ío. Decid, Paílores, acaso 
visteis en ellos contornos 
algunos Vandidos ? Ri»- Que ? 

SusAn. Los ladrones dice, bobo. 

Ki«. Confio el señor Ho decía 
ro lo entendí : en ellos sotos 
los hallaiiios otro dia , 
y como perros rabiosos 
nos ataron á los dos. 

Susan, Y fue caso milagroso , 
que entonces no nos corr iera 
nueílros cuerros algún lobo. 

Dff.í.Gtjt. Aunque el íi tierno lo impida, 
haré paso por vosotros. 

Sut r,a it-ue ác Lsfadas der.tro Ges- ! 

tas ifi» 1* ispada desntidi ,7 se 
espantan ios Pastores. 

MdT. Qué es eño , Soldados míos? 
r.o le matéis: animoso 
Soldado , viven les Cielos :: - 

Gfjf . A tus plantas , Mario heroyco, 
ATT odiilase. 

tienes mi vida, y Espada, 
que humildemente la pcílro , 
y si m-e cfreces perdón, 
te enticgiic salero o 
los Vandidos de elle Olympo. 

Hiñ. Señores, qué es io que oygo ? 
elle es Bial ladrón sin duda. 

Sus. Díciendolo efta su roílto. 

K/ñ. Señor , elle es un ladrón , 
y el tnas grandazo de todos : 
Susana, i legare acá. 

Ai :r. Qué hacéis, viiiaroj? 

i-Uun. Me escondo, 
por r.o ver ese ladrón, 
que no me are en otro chopo. 

Aí.n. Amigo, eí perdón teneis, 
y asi Qv-dc aquí ie otorgo: 


habla á qué vienes, declara, 
y no me tengas dudoso. 

Gfjí. En ¡a Ciudad de Damasco, 
cayes blasones heroycos 
á la fama dan embidia, 
por sus hijos valerosos, 
nací, señor, noble , y rico, 
con tan grande Patrimonio, 
que ninguno en la riqueza 
Hie dexb nada embidioso. ^ 
Siendo de veinte y dos años, 
la Parca , con rigoroso 
cuchillo , en mis nobles padres 
executó au deílrozo. 

Qyedo una hermana conmigo, 
principio de mis ahogos, 
pues fue la principal causa 
de mis suítos , y alborotos. 
Llegó á los años catorce , 
y con afedo amoroso, 
ía mdró un gallardo Joven , 
y apenas puso los ojos 
en ella , quando rendida 
le halló á su amor cariñoso. 
Gozóla en hn ( ó mal aya 
quien el honor luminoso 
en una miuger le fia , 
pues su valor es tan poco ! ) 
Haliéla un dia llorando, 
hecha una íuente su roílro : 
preguntéia por la causa 
de tan sentidos sollozos , 
y me contó por extenso 
teda mi afrenta , y desdoro. 
Busqué ai punto al Cavaiiero, 
saquéle al campo brioso, 
dixe'e, que convenia 
para mi honor , ser esposo 
de mi hermana : replicó 
entonces cen desahogo, 
que ccoío yo ffic atrevía 
á pronunciar ciego , y loco 
tal desatino? Y sacando 
c-íle azero valeroso, 
de una eílocada quedó 
embuelto en corales roxos. 

Kc fue tan secreto el caso , 
que no lo supieron todos 
Di 


SUS 


2S 


Morir en U Crux_ con Chrísto. 


sus parientes , y tas míos. 
Ofendidos, uísoí , y otros, 
valiéndose de las armas , 
se hicieron tales deftrozos , 
ruinas, y muertes, que toda 
la Ciudad se vio en un lloro, 
Retiramonos á un monte , 
y una noche ( fiero asombro ! ) 
me asaltaron de repente' 
les contrarios , que forzoso 
fue el huir, y aun con huir, 
nos escapamos dos solos, 
y viéndonos ya sin gente, 
y mi hermana piieíía en cobro, 
nos venimos á eílos mcrntes, 
adonde aguardando ei odio, 
los Efirangeros nos pagan 
las ofensas de los' proprios. 
y sobre una presa un día 
nos enfadamos- de modo , 
que á no eftar n ueftros''Sol dados , 
que nos tuvicroH , nosotros 
mismos nos dieramos miiertcj 
y entre el enfado, y enojo , 
me dixo mi infiel amigo ; 

Falso, ingrato j y alevoso, j 

quien baüo para acabar 
junto 3 Damasco con todos 
tus parientes , baftará 
para matarte á ti solo. 

Inferí de eftas razones , I 

que tue el traydor enganoso , 
que mi poder deftnuyo.; 
y sabiendo yo que Poncio, 
Presidente de Judéa , 
con exerciío copioso 
te embia a qn-e nos csíl’gues , 
viendo jas muertes, y rt'bos, 
que hacemos todos les días, 
propuse yo así .iogeniaso 
mi venganza , y asi vengo 
á darte, invencible (orsul, j 

modo con que los Vancud-oS j 

prueben tu valiente enoio. | 

Y llegando á e^a monta ni | 

de iixsros , rebles, y chopos» \ 
n e avaharon tus ^ cocad-.íS ; 
vo artie gado, y í'-rlusO, 


con efie invencible azero 
que á vueftras plantas le^ofirQ 
de todos me defendí; ’ 

y ahora, señor, me jiodoq 
en tus manos, y piedad*^ 
de tantas culpas írvoco. 

M¿trio. Alza de el suelo , vq 

benigno te las perdono ; ^ 

pero si formas traycio n 
con el miedo cauteioso, 

.al impulso de ede azero^ 
te he de hacer menudos trozos, 

Gcfl. Todos los Dioses Dívruos 
que en ese Celeñe Solio ’ 
habitan, me den caftígo , 
si ao cumplo lo qie informo: 
preÜJ, Dunas, llorarás 4^, 

ei ser tan mageSaoso. 

Mjtito. Infórmeme efte So! dalo 4f, 
de todos eftos contornos, 
y mueílreme las cabernas 
¿onde tienen su reposo , 
que efte , y ellos pagaran^ 

Gefi- Efttis Paftores, señor, 
oyeron lo que propongo, 
y si libres penetraron 
por ese sitio horra-roso, . 
puede ser q le participen 
tais intentos cabiiosos 


á ios Vandidos : asi , 
por que no tenga mal logro 
íiúeftra pretensión, atados 
en lo duro de eftos troncos 
pueden quedar. Ai ¿r. Muybie^^ • 
RiBofi. Señor , por el Dios piídos^ 
de Israel , y de cion , 

( que cambien cria modorros) 
que no mos are. StiSitn. Señor, 
yo le rupiíco ia propio , ^ 

que nos irémos al punto, _ , 

por que eftá el panado so o. j 

?Jñ Si seño-: , y tuede ser . 

que nos lio cou'a algnn lio » 
dexenos que lo guarde.mos, 
por que va tenernos poco 

Pues- Paii res . id con DiC » 


V l-or C'C terr; '.í:10 
¿.arniuaci , la ab--XO^ 
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de css rio caudaloso. 

Plegue á Dios, o aíal lladron, 
que te iicv en los demonios, 
y cruciíicaeo tités, 
por el salto pavoroso 
que nos a líe. íusí¡i. A Dios plegue 
que te ^!0!di^qatli los lobos, 

Riñon ísi de cita i.Oi atan, 
el ttñainento tevovo, 
y eva lueizi , que üe nuevo 
hiciera. lios ios aos otro. XíTist. 
Mutis, 'lolaado, co no te ilamas ? 

<Jtjl Yo, señor - G-Íías me nombro. 
Mu to. , aDmonte vamos, 

que yo le ojiezeo un icso.o 
en pierio de cite scvieio, 
que ya por cierto supongo. 

Ctji Nooic Caf-i.an , coDiiugo 
ven , verás coino te pongo 
en ias manos la cabeza 
de aqueíle tyrano asombro. V 4 s. 
Mano. Avisar quiero á mi gente ^ 
que á ¡a destilada todos 
se vengan ; y por si acaso 
intentase cauteioso 
algún engaño, le pague , 
pues su corazón ignoro. 

Si presas las dos laoezas 
llevo ai Presidente Poncio , 
para mi descanso , y dicha 
. me han de scivir ae soborno. 

l'use , 7 suií'ii Dun.ts , J L.ibiu. 
D'imus. bciOna hermosa , y amada , 
pienda de mi corazón, 
en quieu C.upido el harpon 
dexó con hecha dorada t 
á tus rayo.^, y a cu Espada 
teme ei mundo con desvelos, 
y JO entre tantos anhelos, 
Viei.aoiiie de ti adorado, 
muciias veces he formado 
de mí la cmbidia , y los zslos. 

Ltb. A. arte esfoizado, y valiente, 

SI Adonis en io galán , 
a qu'.tn el lauro ie dan 
ia- oc ¡a H.li.ona Fuente: 
tr. a. Li-zaí detente, 
q.- ii.e has de de.xar con ida; 


y pues tu vida es mi vida , 
y tan fino nueííro amor, 
lucra el corazón traydor 
en no ser de tí vencida- 
Dim Es tanta, Libia, mi fe, 
que aunque explicarla quisiera,' 
es mi lengua tan grosera, 
que ]uzgo que no podre. 

En ello bien andaré , 
pues tengo exííeri mentado, 
que eres perlecto deeñada 
de Hrnitzi, y hermo>ura, 
y al silencio en su clausura 
lo dexaié encomendado. 

Lib. .Mi te. Dimas generoso, 
es tan ufina , y es tanta, 
que vic^Jn que no adelanta 
a nadie er. lo ventaro>o, 
mi corazón embidioso 
^ueda al tener til amante, 
á quien yo firme , y cor.ftantc 
rindo corazón , y vida , 
no el alma, que eftá rendida 
de nueftro amor al ir.íiante. 

Oim. De ■Xemos, Libia ado.-ada , 
ya la amorosa perfia , 
pues mi pecho algo cansado, 
á solo el descanso aspira. 

Y tan tyrano Morfeó 
me sobresalta, y asosa , 
que á su imperio sin aiieat* 
todas las potencias guia. 
lAb. Esposo Dunas, a.ijigo , 
en mis brazo? te reclina , 
y en ellos dulce descanso 
tendí ái, y quietud tranquila, 

Dim. Mil veces, amante dueño, 
mi noble memoria avi,i 
las finezas , los desvelos 
que conltaiste multipih'35^ 
í,ib. Lodos , D.mas , n e ¡05 pitras , 
pues tu voluntad rendida ° 
a mi amor tienes coíjífjíjte 
que es lo q ae mt fé cd.Mi ; 
diroe^ y Gesra.? oia ¿5^ 

Aldea ai J.^rdan ve:í..,¿ 
fue por sustento avcv»r^rde 
y su ausencia aie ia-J ¿ 

y 
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y iras, que Pondo Pílate, 

( ey me han daco la r.oúcia ) 
que papa llevarnos presos 
B uchos toldados eoibia; 
por lo qual.ks teogo puestos 
todos en fcrsia de espía, 
de tal suelte, que al inflante 
que haya cíibo'cada metida, 
s ?.na seña se hailen juntos, 
hechos todos en dos hilas, 
por que no nos descuidemos , 
y nos prendan con malicia. 
l'th. Dimas , de los Peregrinos 
me acuerdo todos los días , 
aunque ha mucho que se fueron. ? 
Dühds. Fcr cierto gente Divina ; I 

Ja hermosura de aquel Niño , ( 

que fue la mas peregrina 
que he visío , me rindió el alma , 
pues unas flechas aétivas 
de sus Luceros tiraba , 
que á m.i oorázon herían. 
libia. Pues la muger , noble esposo, 
tan gallarda, honesta, y linda, 
tan compuefla , y aseada , 
al verla me suspendía. 

Dim. pues aquellas nobles canas 

.de el Anciano , despedían 

rayes dé nevada plata , 
que mi corszon hería: 
suriste , Libia, sus ron-bres? 
lib. Joseph el Viejo , 

su Esposa bella, y. Nmó. 
lib. Jesús los dos le apellidan. ^ | 

bim.'Qué dices, señora ^ ay Cielos, 
no sé qué el slrna pübiica 
al pronunciar efte nombre, 
que el cabello se- rne er^iza, 
lib. Dim.as , descansa, que tienes? 

Dim. Qué he de tener ? ^suspendida 
la admiración se quedo, 
viendo tu leal caricia, 
lib. Descansa , pues. ' . _ 

Dim. Ya descanso. F.eíltnase. 

Morfeo , vén, vén aprisa, 
ya á tu sosiego, y descanso, 
una alma' rinde sencilla 
durroibse ? í>i : Cielos , quando 


Cru^ con Chrtsto. 
cesará tal batería 
de cftrsgos , muertes, v horrr 
penas, iianios , y desdi'chas^ 
Quando , soberano Cielo 
( que todas las causas cruias ) 
influirás las quietudes * ' 

en cftas amantes vidas? Muííc 4¿(. 
Cant. Escucha , Dim.as valiente ^ 
ic que en un sueño te avisan 
la Cruz es tu mayor logro ’ 
y en tu afrenta eftá tu dicha.i),;«¡j^ 
Dim. Detente, villano acento 
aguarda, voz fementida, ' 

espera, labio perjuro, 
oye , calandria ofendida, i 

verás , que a! cruel impulso 
de tfla sangrienta cm.hiíla 
te haga callar, Lib. Dirras mío, . 
eñás en tu acuerdo ? mira 
que fe eqgañas , pues no he oiüo 
yo nada , y son fantasías 
dje tu idéa , ó es que el sueno 
te represerrta mentiras. 

Dim. Es posible, Libia amsóa, 
que en efte irífanre no oías 
una voz, que infame tíixo : 

En tu afrenta eftá tu vida ? 
lib. No, amado mfo. Dm. Yo sü'A 
y de nuevo mse fatiga 
Morieo : 'O Ojuieran ios Cielos , 
quitarme eflas trope ías i 
Lib: Qusnto el corazón me anige. 
pues mil veces repetida 
en sueñes de Dimas, veo 
nuestro fln , v nuestra rui'o^* 


Ruego al Cielo soberano ^ ^ 
nos emibie paz nar.quiia, ^ 
y nos quite de delante . 

eñas gentes foragidas. 
m. DÍmas , tu afrenta es dicH' 
pues el Cielo deterrn’.ns , 
por fjs juicios soberanos, 
muriendo en Cruz, 'jMfr' 

ífí. Ove , visión alevosa , f 
aguarda , voz enemiga , _ 
verás a Lie en menudas 
en b: er r citas convertida. 

Por Ové y "vmana 
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übU. Cielos, aotarchas- 


n 


tíIaTitas , 


tanto mal me pronosticas ? 

Aguarda, v veras tu sangre 
por eftas flores vertida ; 
macarére , aunque a los Cielos 
pretendas subirte. Ltb. Dunas , 
detente , aguarda , qué tienes ? 
sueñas acaso, ó delirias? 
qué voz es la que te espanta? 
qué acento te atemoriza? 

Pues vo sin cormir no oi 
voz a gana. Dh}¡. Libia mia , 
qué üice. ? qué no escucíiaitc 
una voz, q.ic me adivina 
u ¡a sen’en.ia, y ene dice 
moiir en Cruz ev tu vida? 

Ko, amado Di nas , pues solo 
no hay mas voz que mis caricias , 
mis i tq nebros amorosos , 
y ruis a'isias de amor vivas. 

Todo es prodigios el monte; 

tcrceia vez te reclina, 

y descansa ya. Dimas. O Morfeo ! 

de la muerte imagen viva, 

cíli vez en tu silencio 

hil.e mi pena acogida. Relimase. 

Lib Duerme, amado dueño mió, 
desceña esa vil fatiga, 
de.'ía esa vana ilusión , 
sacude esa pesadilla , 
pues nadie te ofende, duerme, 
descansa, alienta , y alivia : 
Válgame el Cielo! qué es efto ? 
el corazón me laftima 
con saltos de algún presagio , 
me da evidente noiicia. 

Dnermese Dimas, y salen Maris, Gejias. 
íoldadjs , y le acan. 

Ma lo. Atadle, amigos, atadle 

fuertemente. Lit>. Ay de mi! Dimas, 

Din Libia mia, Libia mia, 

qaé es efto? mf Espada , Cielos! 
hi vil canalla ememiga , 
a traveion llegáis, cobardes? 
ha ii time, que tu codicia, 
vii an igo , efto dispone? 

G. . Li cu pa no ha sido mía, 
t ya es. Dinas, y asi paga 
mis (.iCi.sas. cotí tu vida* 


luceros , mirad vivas 
ansias, y ao permitáis 
una pena tan aiSiva. 

Dim. Por qué, villano cobarde, 
efta trayeion imaginas ? 

Gesr. Por que me tratarte mal , 
siendo mi amiftad tan fina, 

Maris- Atadle también, Soldidos, 
á Geftas. Gesr. Fuerte desdicha! 

Por qué. Capitán valiente, 
de efta suerte roe caftigas, 
quando yo el premio esperaba 
de mi nob;e gillardia? 

Marta. Ocasión forzosa es, Geftas, 
el llevarte de la misma 
forma , pues has asaltado 
eftas montañas altivas , 

I y solo á prenderte á ti 
de Jerusalcn venia, 
y muriendo ambas cabeza? ,- 
cesará tanta desdicha. 

Dim, Libia querida del alma ,, 
dulce e>posa de mi vida, 
ya cercado de dolores , 
y con la muerte á U vifti 
me veis , moftrad el valor, 
aunque en tan grandes desdi. has 
no siento , amada Deidad , 
no siento, prenda querida, 
mi muerte, que por mis culpas 
la teng-u bien merecida. 

Solo siento , Libia amada , 
j dexarte presa , y cautiva 
en poder de mis contrarios , 
para objeto de sus iras. 

A morir voy, queda á Dios, 
que te dé dicha cumplida. 

Libia. Capitán, señor, Soldados, 
bolved coiitra mi la ita , 
y si amb ciosos venís 
de ensargrenTar las cuchillas, 
empezad por mi garganta, 
y ese Joven creso viví , 
rnueia yo, señor, y amigos. 

Pero 3 tus plan'as rendida ñt t odillafe . 
he de tftar, hafta qae al Cíen>' 
lleguen las querelus ^as 
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y. baña que ponga en tu pecho 
piedad, viendo rasncilia. 

Natío. Levantad, que os aseguro, 
si Í 30 tuviera á la viña ^ 
tantos Fiscales , pudiera 
ser pe: donada su vjda p 
petQ Poneio eftá enojado, 
con qutxas que !e lañimaB , 
y si la vida le otorgo, 
he .de perder yo la rr ja. 

Baña que libre.^ quedéis, 
que a hern osura tan divina, 
artes que á mi in>perio , al suyo 
es bien qi e el alma se rinda, 

A Jtrusalén , amigo , 
cc n tila gente camina,' 
y en elia^^del fuerte Pon cío 
el prendo aguardo. 

Dim. A Dios , Libia. 

Vam’e , y queda Libia sola. 

Libia. A Dios , adorado esposo. 

Có i o ahora el Cielo no vibra 
rayos,, en que se^deshaga 
toda efta turba enemiga? 

Pero ay Cielos ! que es en vano 
el oftentar valentía, 
si no ay nadie , que se duela 
¿e mi pena, y mi fatiga. 

Brutos, que en pardos oteros 
usáis furias vengativas, 
y á in pulsos de vueftra saña 
quitáis á todos las Vidas: 

Aves , que volando vais 
por esa vaga Provincia , 
y con amorosos quiebros 
le dais á un amor embidia; 
MErmurador arroyuelo, 
que cristales desperdicias, 
y con tiorbas de plata 
agasajais la ruina : 

Peñas^ duras, que bordadas 
de.mil libreas floridas, 
y 3 la hermosa Primavera 
la lisonjeáis la venida : 

Peces veñidos de plata , 
que en alcobas criñalinas, 
ya con saltos, y corcobos 
dais regucijo á las Ninfas : 


Corderinos amorosos, 
que con veñiduras ricas, 
de las madres las ausencias 
con validos pronofticaa: 

Eñreiias del firmamento, 
ya movibles, ó ya íixas, 
que la fuerte buena , o mala 
con influencias avisan : 
mirad mi afligido llanto , 
escuchadme dolorida , 
y ya que en todos los hombres 
falte piedad, compasiva 
la -halle en brutos, aves, peñas 
corderinos, fuentecillas , 
eñreiias, y en todo vea, 
si no piedad, furia , é ira, 
para que rodeando el Orbe, 

V visitando Provincias, 
fepan los hombres , q íi inuere Dimjs, 
le acompaña también fu efpofa Libia, 
Vase , y salen Riñen , y Rusanu, 
Riñ, Gracias á Dios, mi Sufana, 
que eñamos sin defazones , 
pues desde que á los lladrones 
prendieron, sin que fu maña 
les valiese , es paz eñamos , 
pues ya no nos quitan nada, 
y^ creciendo la manada , 
gran caudal arnontonamo'. . ' 

Susan. Sabes en qué he reparado, i 
efpofo miq Riñon? 
que te eña bien el ropon. 

Riñon. El de Pasqual ? efítemedo/ 
nos hemos de regalar 
muy mucho tn Jeruíalén , 
donde havra Irura en íarten , 
que alegrara el p.aladar. 

Se peníaba el. liad-oncito, 
con toda fu fuerza , y 
no havia quien le las mulla : 
pero cavo en el garlito. 

Oy dicen si mal no he oído; 
que cruerfican á tres , . ^ 

los dos Ladrones, ’iusan. 
el otro? R',n. Me han atoruidu* 
Es un Hombre, mi querida, 
que ha hecho mucho bien a to 
de lindos tratos , y modos, 

que 
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ene gaña una Santa Vida. 

El relbcita a los muertos , 
a enfermos da la íalud , ; 

á defalmados virtud , 
da ojos á ciegos , y tuertos. 

Susan. Pues per qué le crucifica 
el Pueblo á efe Hombre, Riñen? 

5 /». í^e enfadan los de Sion , 
por que la Verdad predica. 

Sus. Por crucificar , su anhelo 
es grande , y no cefarán. 

jíin. bi, mas crucificarán, 
si fe defeuida , á íii abuelo. 

Sus 4 ». No ves en efe ribete 
tanta gente. Riñen, junta? 

Hiñ. En pfa cercana punta? ' . 
pues es el Monte Olivóte. - 

Sus. Pero qué he mirado , jCielos, 
que todo el' Sol fe obfeurece ! , 

El». Ay Svfana ! que parece 
que quiere llover n.üñvielos. 

Susan Sin duda el Mundo le acaba, 
íegun el Sel fe ha eelypfado. 

Kí». .Todo lio veo turbado, 
y anda la gente allí brava. 

Andan los ¿os lon-o a ohsíuras , j dentro 
dicen lo stgtiier.te. 

Mar. .Vamos á JeruSalén , 
pues la luz del Sol difunta, 
con un eciypíe horrorOÍb, 
tormento, y penas anuncia. 

Centur. Los peñafeos fe levantan, 
y íe abren las fepulturís. 

Todos. Terrible n'ial ! Otro Grave pena! 

Tod. Lance fuerte! Orre. Gi ande ar.guftia! 

Ceraur.. El Sol turbado, y furiolb 
batalla , y lidiando lucha 
con las Eñrcllas, Orto, Sangrienta 
íe ttueftra también la Luna. 

Centar. El que padece. Soldados, 
es Hijo de Dios sin duda. 

Dimas. Señor, pues mi pena es tanta, 
( aunque doblada la tuya , 
por qee sin culpa padeces ) 
mi dojor atento ef.ucha: 

Quando en tu Reyno te veas , 
no olvides. Señor, tu hechura. 
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Fes. Oy, hombre, ferás Cboodgo 
en el Paraiíb. E,-«. Es bulla,' " 
es encanto, es confusión ; 
eña que. ázia aquí fe efeicM ? ; 
Sufana , ázia donde eftás ? " 

Sus. A efta anano véa. R?». A efeufas? 

pues di , qué mano es aquesa? ■ 
Susan. Efia , Riñon , es la 2ufdé';- 
pías ya parece que el Sol 
fegunda vez nos alumbra. ; 

R/«. Vamos á vér qué es aqiaéftoli 
AL irse sale Lilia llórándd. 

Lib. Ay de mi defveniurada- J — 
5HÍ4H. Señora , de qué fe aflige? 

Ltb. ' Si quieres fabe: lo , efcuchai 
En eftos altivos mondes’, - 
cuyas levantadas pumas ■ ' 
Atrevidamente ai Sol , ^ ■ ' 

si no lé edypfan , le ocultan. 
Dimas mi efpofo, c-n quien hallo 
piedad, y nbblejta junta. 

Caudillo de Vandolcios 
ha pocos años que ocupa , 
no por codicia de r. bos , . : 

si yor lances de fortuna 
que al mas v alien t¿ le humilla, 
y al mas cobarde le encumbra. 
Huyo de Roma su Patria , 
y en agenas tierras buíca 
quietud, atiemo , y descansa ' 
de penas, y dcTveniuras. 

Y huyendí de fus contrarios, 
por iu lóbrega tfpcí'ura, 
horror de mortales hombres, 
y aíbíTibro de fieras brutas 
• faltóle eía caterva, 
y con colera fañuda 
quitarle quieren Ja vida; 
mas él con ira, y . con furia 
embiíte con tí'dos. ellos 
y viendo rodv;, su mucha 
valentía, e-futizo, y brio , 
por fu Capitán ie juran. 

Prosiguen ellos fus robos 
sin necesitar su ayuda 
pues antes de ellos se aparta 
con cautela , y con induílria. 

£ Cre- 
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Crpcesi- , in íu k5s , -y tnciértes, 
toáas - í^' r|a,s.ía efe?. Lifaíi:., ^ 
con 'qug ítkfiradji ia l?kebe , . 

j^'weñ loí :4eftmyai : :: 

Y eftáakó un día en inis brazos, 

Geflasí fu f.abora injurias 1>) 

a;íiiS:,.c«<ptííirios k vendp^ 
<ji^.,tr£^'dtór,es c:on aftucia , 

de entr^-inis brazos., ie- prenden, 
y con .fiídrftss JigaduEas., 

ah ®*r o jado le meten 
en fa' ear.cei ínias obscura, 
de Jeriisalen , .de-.,adondfc, ■■ 
pOr una feniencia dnjarfla , ' 
á . y. a jlr..acnig !0 ios ¡ponén ; 
en dos. Cruces (í iderte íangulliá ! ) 
clavados: ( ííerrifels 'ansiad ) . /■ 
pies , y mancTS j :i(‘)peaa «dura :!- j 
y enníedio de, ellos, on Hombre, 
cuya.’CeleíliaJ pigera: , 

1 1 a ^a d a,,f her i da ., y ía a'gri^í^ ^ i 
quai si faersi iSol , ai^bra^- 
.Sus dos^. bodes eclypfadcKy - - . 

ajada iil 'COTnpoííarn , .'- ■ : 

pálido el R-oítTa,‘con'-íix¿nbras, ^ 
y deshecha fu bermofura. 
Eíta'ndo.lps tres pendkmes., ^ 
arrna/on tap .íuerre lacha 
ios Elementos , que^.ta<h3S - ■ 
iut«as .aosh-'O^os fe ofesepu. 

Del Sol. fe! mira eclypMa . 
la hertnoía madexa rubia., 
y en mortales parasismos 
fe ve batallar la Luna, 

Efos. khkvios .Olympos., 
que eñabilidad ocupan, 

, qual levisinra-s • ariftas , 
la Regíofs del -avie turbaa. 

Tc«lo padece tormento , ^ 

V de la gente la turba, 
en confusión divididos, 
por Hijo de Dios divulgan 

al Crucificado enmedio , - 

y asi .todbs artí'..u.lan , ^ 

que la nuí.erte , que le dáa, 
es por e;u.bid'-a perjura, ^ 

Jdas- como, lengua , te apair 


la CyiJs^ enn Chnsto. 

en refeídr .'desventuras 
sgenas,, quando padeces ; 

tanto en refeFÍ.r las tuyas? | 

Mirad el teatro tnfaufto , 
retablo de desventuras, 

Sescfé'rmse los Ladrones crurtfitadn J 
an Santo ciLrist^ esmedig ^é isn q 
. 4)6 la rrtáíffia ^^ni'ur-rit, 
adonde mi - vida ; ac-iba . 

pues ya la 'pena; me purba ;''. / . 

y al mirar doibr tañ grande, 
me .dexa- el alma ..confusa'., 

Dimas DiíJias ya inclino 
la cáb^a (. .®eñás dpra.s l' 2 ) 

Oid ..triñes;, lamsatbS:^’ ,,,i , 

y dtd,®^. tócdos, ayt^a,;., ; j 

pará’tqqe 'puéd«a dlopdr ; ,1 

el .qtiedár tan tríftev y 'viada,: 

Ya mi Sol .ajado trriféty vL 
y fiqyi tales CQUi.m.iías^ia ; :'jp 
, : en que •oifF.ó el Cidldj tetk 
la mejor arqujt'e^'ar».; le 
Los dos.'iñias, .hermosfís hbitS , .u,. ■. 
que 4 coral .a un {ieinpoirlíttrtlü • 

. jo eaear nado., dyrifi.s .-ymccé I 

que lo eruei ios ,di.buj.i;. 

Los dientes ya ,trafpiíjados<, 
fu leaigaa' ligada , y muda t. . 
Cielos jiya nd bien, feitb, ; : 
y ya po tendeé: ventura. ■ ' 

Y asi , niodtesi, pradoíS), vaíies,' | 
bruíos , fueniecillas puras-^ j 

arroyos , ar-boljes.;, plantasf ’ • 

aves,, y mPirtaHus duras, i 

mirad todos 'mis desdkhafe , 
y notad mí de'..fvebtil.rae . .1 - 
que atentamente vereisj, . ó 
en un breve tiempo , juBfass -• 
del amor mas verdadero 
ía pofeíion ya dííar.p, 
de la .luz mas criftayna 
la obfeuridad ínas noáurna. 
áaíá». Señora , tenga paciencia , ' 
pues lo quiere L íortuna, 
que cierto cft'v admirada 
de iu. pena, y deív'eoíura , 


V 3<;i no fe afliii tanto, 
por que ya no tiene hecüura. 
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el pecho fe íbbreíalta, 
y el corazón fe me enluta. Trfj?. 
'yon Pues YO me ales^ro mil veces, j Kxnon. Hivra mayor diíparate , 
v lé alabo lia cordura que íc la cncaxe en la nuca. 

quantas le holgaran de ver 
( y aun de aquestas que me efcuchan) 
crucificar los maridos! 

Susan. Sino es yo , Riñon , ninguna. 


al feñor Poncio Pilato , 
que con los Lladrones ufa 
de fa luñicía , pues fabe 
niuv bien darles caperuza ; 
por" que mire uíled , señora , 
efe herbre , por quien fe angustia, 
era un grande iladronazo , 
y a mi, y Soíana una 
vez mandó nos atasen 
al pie de una encina dura, 

V eftuvo entonces Riñon 
para ir á la fepultura , 
y afi bien efta lo hecho : 
ya ja gente efta fegura. 

Susan. Señora , fofieguefe , 
que rre admira fu ternura. 

Ltb Dexadme en mi mal, amigos, 
pues mi lengua íe me anuda. 


'Riñon. Puto que tal lio querías , 
antes un llobo te engulla. 

Susan. Vamos á Jeruíalén 
á ver la fiefta , y la bulla. 
Riñon. Ansina , para acabar 
los lladrones, la íegunda 
Parce quería el Poeta ; 
pero era quedar confuía 
la Comedia , si dexára 
á los lladrones en duda. 

Y humillado á vueftas plantas , 
de las faltas, que fon muchas, 
pide perdón , vuefarcedes 
es razón que íe las fuplan. 


F I N. 


Haliarase esta Comedia, y otras diferentes en Salamanca 5 en la 
Imprenta de la Santa Cruz, 



